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VAPORES
DE LA

COMPAÑÍA TRASATLANTICA
(antes A. López y C.a)

representada por la

GEKBÍL DE 'TÂBÎCOS DE FILinUIL
El vapor-correo

ISLA DB PANAV
SU CAPITAN D. JUAiN BAUTISTA DE BOLLEGUI.
Saldrá el i.° de Julio próximo, para Liverpool y Bar

celona con escalas en Valencia, Cartagena, Cádiz, Vigo y 
Coruña.

Admite carga y pasaje.
El registro se cerrará el 27.
El dia de la salida estará en el muelle de los de* Cavite 

un vaporcito para conducir el pasaje á bordo.
Rebaja y buen alojamiento para familias.
Se expiden billetes de pasajes de la Península á esta capital. 
Se admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.

China and Manila
Steam Ship Company, Lt.^

VAPOR HAESfí/N.
Llegará el domin

go 21 del actual 
y será despachado 
para Hong kong y 
Emuy, á la ma

phs Administracion Carvallo 2.

GERMANIA
SBIlBIl Si BSBH ííítt

Goiti n.’ 12,
h

yor brevedad.
Para carga y pasaje acúdase á 

Peele, Hubbell y comp.
I Agentes.

Vapor JULIETA.
Saldrá para

pasage 
h

Apatri con escalas 
en Currimao, den
tro de breves dias. 

Admite carga y

N. Font.

TODO DE HIERRO Y ACERO

FERRO-CARRIL PORTATIL DE GOLO&AOlON INSTANTANEA
Construido por DECAUVILLE AINE, ingeniero,

DE Petit Bourg (Francia.)

MANILA E ILOILO.

Gran surtido en camisería

GOCIHS [CDNDHIICAS 
de las p* rfeccionadas y sólidas 
que han obtenido gran acep
tación.

cocinillas de bolsi- 
sillo para viaje 

onocidas con el nombre de
Cocinillas de Napoleon.

Carteras de piel

COMPAÑIA 
DE LAS 

Mensajerías Marítimas. 
El vapor OXUS, de 5000 tone

ladas y 600 caballos de fuerza, sal
drá de Hong-kong el 25 de Junio 
y de Singapore el 2 de Julio.

Por el vapor-correo, que saldrá de 
Manila el 24 de Junio, en combi
nación con esta misma Mala fran
cesa, los señores pasajeros alcanza
rán en Singapore con anticipación 
dicho vapor.

De Manila á Marsella 
con garantía de literas y con rebaja 
para los señores empleados, oficia
les del Gobierno español y órdenes 
Religiosas.

Espide cartas de crédito para traer 
pasage de España á estas Islas, así 
como conocimientos directos para Eu
ropa á tipos de fletes económicos.

Por fletes )' pasajes, acúdase á 
M. Henry.

Muelle del Rey núm. i, antigua ofi
cina de Birchal, Robinson y C.a p;h

Estudios de l.° y 2.” 
año de 2.a enseñanza bajo la di
rección del prof'sor D. Enrique Men
diola en Santa Cruz, Alcalá 38.

Se admite gr tis á les pobres. p2

El PORTADOR DECAUVILLE en solo siete 
años de existencia ha obtenido vtinte medallas de oro 
y todos los primeros premios

Actualmente se emplea en toco el mundo, por los 
Gobiernos, Establecimientos industriales y agrícolas=unos 
3.600 kilómetros de rails, 30.000 wagones y 2 2 loco
motivas.

El éxito creciente del PORTADOR DECAUVI- 
LLE es debido especialmente á la gran economía y 
perfeccionamiento que representa sobre los antiguos mo
dos de trasporte y nuevo sistema análogos. Especia
lidad para el arrastre de la caña-dulce.

Unicos representantes del constructor en Filipinas 
para otros informes y encargos de compra.

Inmenso surtido de sombreros pa
ra señoras, niñas y niños.

Vestidos en corte para señoras.
Idem confeccionados para idem.
Batas, de percal.
Riquísimo cachemir brochado para 

trajes de señora.
Percales estampados.

y
Punto de seda y algodón, labrado 
liso.
Cintas de gró y raso.
Sombrillas.
Fichus de abalorios.
Adornos para sombreros.
Corses de raso y satén.
Abanicos de nacar, huese y 

dera.
Medias blancas.
Delantales impermeables.
Ajuares para cristianar. 
Corbatas.
;h

ma-

Gorritos para niños.
Flores de todas clases.
Plumas para sombreros.
Guantes de seda y cabritilla.
Mitones negros y de colores.
Moñas para el calzado.
Zapatos de raso, negros y de co

lores.
Idem de cabritilla superiores y lo 

más elegante conocidos.
Pañolones de abrigo. 
Pañuelos de batista. 
Estambres para bordar.
Felpillas para idem.
Carretes de hilo para máquina.
Idem de seda negra y colores.
Lienzo de hilo de todos anchos 

para sábanas.
Mantelerías adamascadas.
Idem de granitos.

1 Medios aderezos de luto.
José Bermudez.

vdh VIDAL Y C.a

MANUAL FILIPINO
DE

MEDICINA Y CIRUJIA PRACTICAS
POR

D. Francisco Capelo Juan
Catedrático de la Facultad de Medicina, etc. etc. etc.

Obra dedicada á los Profesores Médicos, Practicantes, Vacunadorcilios 
y Mediquillos.—Util y necesaria á los RE. Curas párrocos y á lo® 
Tribunales de los pueblos.-Indispensable á las personas que vivan en 

puntos donde no haya Médicos.

Explicación metódica y clara de las enfermedades en general y de 
las que se padecen especialmente en estas Islas, así coma de los trata
mientos más sencillos y seguros para su alivio y curación.

Estudio de las plantas medicinales de Filipinas y /nodo de usarlas.
El primer tomo de esta importante obra, la más completa y útil que 

se ha publicado hasta hoy, impre o en papel catalán en 4.® mayor, se

Por 1800 pesos 
se vende una hermosa casa de ta
bla de reciente construcción que ha 
sufrido los váguios del 82 sin des
perfectos de consideración, con más 
de tres mil quinientas varas cuadra
das de solar lleno de árboles fruta
les entre ellos dos fértiles y ricas 
mangas, sito en Bambang, compre
hension de San Fernando de Dilao 
(Paco), en sitio retirado, aislado y 
con vistas dilatadas y despejadas al 
Este y Sur. Así mismo se vende 
una calesa enganchada y muebles. 
Darán razon en la misma casa. h

42-”S.JlCOÍO-42
halla de venta al precio de

Tres pesos ejemplar.
h

Aviso al público.
Se ruega á las personas que des

de provincias han pedido ejempla
res del libro
El Indicador del viajero 

en tas Islas Filipinas, 
se sirvan mandarlos recojer del es
tablecimiento tipo-litográfico de Cho- 
fré y C.a Escolta... en el cual se 
hallan desde esta fecha puestos á

para guardar las “Células personales.“~Juegos de té y café 
de metal plateado, Mantequilleras de mucha novedad; fuente- 
cillas con agua de olor.-—Jabones de rosas.

Cuellos y puños de goma
á propósito para este clima y para viaje.

A precios moderados vende
LA GRAN BRETAÑA

Cromos propios paro colección 
4« última novedad.

Lito^rafia de M. Pores, hij&.
San Iacinto, 43, nh

Doctor Capelo.
. Ha trasladado su domicilio á 

la calle de Platerí-js núm. 6 (en 
la de Carriedo, Santa Cruz.) 
_______________________ E^_

I3-Î7 Real 24, intramuros 21-26

A los Sres. Jefes y Oficiales de este Ejército

PAPah LBÛIÎiMü 
paja de arros para cigarrillos 

cortado á gusto ds les aficionados, 
Litograés de M, Psrez, hijo, 
San Jacinto, 42. fBinondo, ph

en e1 Establecimiento Tipo-Litográfico de D. Manuel Perez (hijo), calle 
de San Jacinto núm. 42; en casa del autor, calle de Platerías núm. 6, 
y en la Administración de La Oceania Española.

A los Señores libreros y las personas que tomen más de 25 ejem
plares, se les hará una rebaja con arreglo a la importancia del pedido.

la venta al precio de h28i
Un peso ejemplar

Sin competencia. Real de intramuros. Talleres de 
costura se construyen guerreras nuevo reglamento por 
oficiales y cortadores europeos, dos pesos mas bara
tas que en los demás establecimientos de la clase de 
esta capital.

En el ramo de camisería todo lo mas económico 
y adelantado que se conoce.

Se rjecortan camisas,y se arreglan las que en otra 
parte haÿan echado á perder.

Real de Manila 17 hf

MUSICA.
Métodos completos de solfeo por 

los autores Eslava y L. Carpentier, 
libretos de óperas completas para 
piano solo por varios autores, aca
ban de recibir en la Librería de este 
periódico: se venden baratos. ’.

Ï lilïOâfBÀFiA ' 
de

M. PEREZ, HIJO.
Tarjetas ¿© Visita litografiadas 

y ai síiauto.
.ih San jacinto 24, (Binondo.)

ilitu tuw, SOLO mi 10 DIAS!
En el Almacén de LA INDIA INGLESA

DE Tarachand, Thavvardas y c.a
Se venderá desde hoy hasta fines del presente, mucho mas barato 
que antes todos los efectos de su almacén por aproximarse su traslación 

á la otra casa núm. 8 en la misma Escolta.
Los efectos consistentes en dicho Almacén, son los siguientes:
Cubre-camas de seda bordada en diferentes colores, mantones de 

id. id Batas de seda bordada para señoras y caballeros. Cortes de 
ve tido de gró, de seda en cuadritos de diferentes colores. Abrigos de 
cachemir y de seda para señoras y niñas. Pañoletas de talle. Pañuelos 
de seda para bolsillo con y sin cenefa. Corbatas de seda para señoras. 
Tapetes de seda y de lana bordada en oro y seda. Gorras de id. y 
de cachemir, Cabrichas con y sin tacón para señoras. Cortes de zapa- 
tibas bordada en oro y seda. Almohadones de sed=», de China, Japon 
y de la L dia. Jarrones de bronce y de porcelana en varios tamaños. 
Juegos de lavabos, id. de té de porcelana. Juegos de mesas pebeteras, 
veladores de maque y de carey. Cajitas de maque en varios tamaños 
Cajitas de sándalo para varios usos. Tapices de seda bordada. Calqui- 
monos de papel. Trasparentes de caña. Abanicos de carey, sándalo, 
márfil, maque y de plata filigrana, todos de novedad. Bastones de 
carey, sándalo márfil, asta y de caña, juegos de botonaduras de már
fil y bronce. Peines de márfil y de carey. Pulseras, medios aderezos de 
plata filigrana. Tarjeteros de nacar, márfil y plata. Cómodas y baúles 
mundos legítimo de alcanfor. Té superior desde i libra á 4. Achara 
superior de Calcuta y de la India. Polvos de cary-cary, y otros va
rios artículos largos de ennumerar.

Manila 20 junio-de 1885. jh

EL ARNES.
FABRICA DE MONTURAS Y GUAR 

NICIONES

de C. Jimeno.

Bazar filipino.
37 Escolla, esquina de la calle 

de David.
Artículos de quincalla en cerra

duras para aparador, para puertas, 
para cajón, para pupitre y para baúl. 
Candados de cobre y de hierro or
dinarios y de patente. Tiradores de 
loza para puertas y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer
rojos, tranquilas, ganchos, llamado
res para puertas. Surtido completo 
de limas y herramientas de todas 
clases. Inodoros con y sin conducto 
de agua.

Percha para ropa, plsnchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim
bres, llaves para tuercas, compases 
para cortar zapatillas etc. etc. l

Bazar filipino.
37 Escolla, esquina de la calle 

de David.
Surtido completo de libros en blan

co para contabilidad, libros cepia- 
dores, libros de pesadas, libritos de 
memoria, cuadernos de todos tama
ños, carpetas, corchetes y ganchos 
para papeles, corta-papeies, prensas 
para copiar, mojadores y brochas 
para id., secantes de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-papeles, 
pisa-papeles, lacres, frascos de goma, 
mas de 50 clases de tintas francesa é 
inglesas para escribir y para copiar. 
Tinta marca la Negra etc. etc. 2

budos, fiambreras, tostadores y mo
linos para café. Cafeteras de varios 
sistemas.

Asadores automáticos, tirabuzones, 
abre-latas, cuchillos de cocina, bati
dores para huevos, moldes para dul
ces, máquinas para picar y prensar 
carne, lavabos, palanganas, cubos, 
jarros con baño de loza, baño de 
asiento y de piés, timbas de hierro 
para agua.

Comboys, guarda-comidas, calen
tadores, coladores para té y para 
caldo, etc. etc, 4

Bazar filipino.
37 Escolia, esquina de la calle 

de David.
Gran stirtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel 
para dibujo, para planos, y para 
calcar, papel cuadriculado, cartulina, 
tela para calcar, carton pára encua
dernaciones. Muestras de letras y 
de bordar. Reglas y cuadradillos, 
gomas para borrar, lápices de va
rias clases y de color, lapiceros y 
mangos de plumas, plumas de aCero 
y de oro, tinteros, escribanías y pesa 
cartas, etc. etc. 5

Bazar filipino.
37 Escolla, esquina de la calle 

de David.
Sillas de montar, cabezadas, ba

ticolas, acciones para estribos, cin
chas, mantillas, bocados, cerrietas, 
estribos, espuelas y espolines, látigos 
de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones de 
gimnasia, cantimploras, bocinas, co
llares para perros, juegos de dómino, 
damas, de ajedrez y lotería, cepillos 
para uñas, para dientes, para ca
beza, para ropa, para mesa y para 
zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, idem 
líquido, escobas para piso y para 
quízame.

Surtido completo de lámparas y 
quinqués, linternas de mano, roma
nas y balanzas de mano y para
mesa, etc. 6

Calendario
Y t> A R T B R ELIGIOS A .

Junio, tiene 30 dias*
Santo del dia.

21 Domingo.—San Luis Goníaga confesor y 
Sta. Demetria virgen y mártir.

Indulgencia plenaria en las iglesias de la Com-- 
pañia de Jesús.

SOL EN CANCER.
ZEXS'fcló.

Santo de mañana.
32 Lunes.—San Paú'ino obispo conf. y santa 

Consorcia vi'"gen.

Santo de pasado^mañana.
33 Martes.—San^Ju n presbít ro y Santa Agri“ 

pin.a virg., mártires.

Parte Militar.
Oití 20 de Junio de 18^5

jfiPE DE DIA DE ISTRA Y EXTRAMUROS. — L ! 
Comanda'te- D. E'.iulño Herrero.—De imagina- 
Ria,t-EI Comandante D. Víctor Di z.

Parada, los cuerpos de la guarnición. Ar/illeria 
Visita de hospital y provisiones y Sargento 
PARA paseo de enfermos, ttúm. I.

De órden de S. E.—El General Goberna
dor militar, !uterino.—El C. T. Coronet .Sargento 
mayor j^eriao,^ose Pregé.

Agenda.

las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro. 
Laguna, Tayabas, Pampanga, Guagua, Porac, Tar- 
lafi, Bataan, Orani, Corregidor, Zambales, Pan- 
gasinan, ambos llocos, Cagayan, Isabela, Union, 
Lepanto, Abra, Bontoc, Trinidad, Tiagán, Ben- 
guet, Nueva Vizcaya y Distrito de Príncipe, á 
las diez de la noche.

Correos de pasado mañana.
Para Bu'a;an v N. Ecija, á las ocho de la manara; 
para. Cavite á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong, 
á las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pangasinan, ambos llocos, Ca
gayan, Isabela, Union, Lepanto, Abra, Bontoc, 
Trinidad, Ti 'gan Benguet, Nueva Vizcaya y 
Distrito de Principe á las diez de la noche.

Cartas detenidas por insufi
ciente franqueo.

Nombres. Punios de su dirección

D Gabriel Tenorio.......... San Miguel (Manila ) 
D. Pedro Vigil...... . .......... Mani’a.
D. Gerónimo Ssba tim... S. José Navetas (Ma

nila.)
D. Santos Orbeta........... . Manila.
D. P. stor de Ana agasli.. Idem.
D. Isidro García Jimenez. Idem.
Chino Jao jiangeo....... . Binondo (Manila.) 
Chino Dy Changeo........... Idem ídem.
Chino Antonio Jao Langeo Españ i (Cartagena.) 
D. Juan M. 'alas............ Albay (Irusin.) 
D. Benito de León.......... Jo1ó.
D. Domingo Horioedo..., Cápiz (Pontevedra.)
D. Simeon Diestro........... Sorsogon (Jubong.)
D. Brígido Zóñigo..!......... Bulacan (Pu’ó.)
D. Domingo Santos Veta. Cavíte.

Manila 20 de Junio de 1885.—El oficial de 
negociado, Llanos.

77 id. id. secante, i id. 128 id. id. recortado, 
288 kgs. portaplumas, de madera, i cj. 96 fras- 
quitos de goma líquida, 24 docenas reglas de 
madera.

MOVIMIENTO DEL PUERTO.
SALIDAS DE ALTA MAR.

Para Nueva-York, fragata americana “Repu- 
blic:“ con azúcar y abacá.

ENTRADA DE CABOTAGE.
De Mamburao, pailebot “Resurrección“, en 

2| dias, con maderas; y azúcar; Villarruel y 
compañía.

De Dagupan, id. “Esperanza'*, en 7 dias, co ’ 
1200 cavanes arroz; órden.

De Looc, id. “San Rafael,** en 3 dias, con 
maderas: J. Duyandin.

De Lemery, id. “S. Vicente'* en i dia, con 
azúcar; M, Genato.

Ni es posible la competencia ni la 
falsificación.

Para convencerse de ello, invita
mos á todas las personas que ten
gan que comprar guarniciones, á que 
despues de haber visto las de todas 
partes vean, las de El Arnés.

Por eso se dan garantizadas por 
UN aíío. De calesa á 14 pesos y 18.
De carruage á 25 pesos y 35 
con barrages de hierro de E,

todas 
iuropa

y cuero del pais adobado en el es
tablecimiento y á $ 25-35-45 y 60 las 
de calesa con cuero de Europa y 45-50 
75-100 y mucho mas las de carruage.

Las últimas clases con herrages de 
plata Germania maciza que dura in-
definidamente. jsdh

CON VERLO BASTA.
17—Carriedo—17.

TRIDUO.
En obsequio del castísimo 

triarca Señor San José.
Pa-

Se vende en la administración de 
este periódico, Real 39 Manila.

Bazar filipino.
37 Escúlla, esquina de la calle 

de David.
Estuches de matemáticas, dobles 

decímetros, medidas métricas de 5 
á 50 metros, metros de boj, de co
bre y de márfil. Pantómetras, grafó
metros y brújulas. Pesa-licores. Ga
fas y quevedos montados en acero, 
plata dorada y oro para miope, vis
ta cansada y con cristales de color. 
Cuadros para retratos, surtido de mol
duras doradas.

Cajas de hierro para dinero y 
documentos, cajas de colores, pin
celes y brochas, semicírculos, lámi
nas de bantos etc, etc. 3

Bazar filipino.
37 Escolla, esquina de la calle 

de David.
Cubiertos metal blanco sin platear, 

vagilla blanca y cristalería.
El surtido mas completo y mas 

barato en batería de cocina con 
baño de loza en cacerolas, tarte
ras, chocolateras, sartenes, hervi
dores, ollas, parrillas, asadores, ra
lladores, alambreras, coladores, em-

Bazar filipino.
37 Esc&lta, esquina de la calle 

de David.
Gran surtido de armas en es

copetas Lefaucheux, Remington, y 
fuego central de piston de i y 2 
cañones, revolwers, carabinas y pis
tolas de salon, cartuchos. Cuchille
ría inglesa fina, en navajas de afei
tar y cortaplumas, tijeras para bor
dar, para uñas, para costura, para 
sastre, para mechas, para caballos, 
para podar, para hojalatero, limas 
para uñas, cortadores para picar 
tabaco, esquiladores, cepillos y al
mohazas, suavizadores y piedras para 
navajas, afiladores de cuchillos, etcé-
tera, etc. 7

Bazar Filipino.
57 Eícoita, esquina de ia calle 

de David.

S@ desea vender ó 
dar en arriendo una partida de tier
ras á orillas dérrio grande de Nueva 
Ecija. Para pormenores en la Ad
ministración de La Oceania Espai 
Acia. h

Cautos del alma,
Colección de poesías de

D.a Francisca Jaume de Margue®
Un bonito tomo en 8,o, de 204 

páginas, impresión esmerada en buen 
papel, que se acaba de hacer en Ge
rona, y se vende en la Administra
ción de La Oceania á medio peso 
cada ejemplar.

CORREOS.

admiñistracion general de correos.
Sin embargo de no tener carácter oficial el 

vapor correo Salvadora, que saldrá para Sin
gapore en la mañana del 24 del actual, la Cen
tral tendrá abierta la r ja desde las nueve á 
las doce del dia y desd ; las cuatro de la larde 
hasta á las diez de la noche del dia anterior, 
última hora fijada para la admisión de toda clase 
de correspondencia con destino á la Penínsü'a 
y Extrangero.

Manila 20 de Junio de 1885.—El oficial de 
guardia, Varona.

Correos de hoy. Para Bul^?- 
Can y Nueva Ecija, á las ocho de la mañana; 
para Cavile, á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong á 
las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
l-agunaj ■ Tayabas, Pangasinan, ambos Hocos, 
Cagayap, Isabela, Union, Lepanto, Abra, Bontoc, 
Trinidad, Tiagan, Benguet, Nueva Vizcaya y 
Distrito de Príncipe, á las diez de la noche.

, Correos de mañana. Para Bu- 
lá an y Nueva Ecija, á las ocho de la mañana; 
fîàra Cavite, á las dos de la tarde y siete de la 
I^Hhti para los pueblos de Manila y Morong, á

ADUANA
DEL 19 DE JUNIO DE 1885.

IMPORTACION.

DIAMANTE, DE Hong-Xono.
Hol'iday Wise y comp.—i bulto i| kgs. pa

pel recortado en tijeras y cortaplumas, 2 cjs. 
17 id. hierro acerado.

SALVADORA DE Singapore.
Baer Senior y comp.—i paquete i anillo de 

oro con brillante, su peso 21 gramos.
Gutierrez Hermanos.—2 cjs. 63 kgs. qu'’so', 

6 id. 188 id. mostaza en frascos, 18 id. 616 id. 
conservas alimenticias, 12 id. 220 id. queso en 
vejiga, 20 barriles 1240 id. jamones ahumados.

A. Germann y comp.—1 cj. 41 kgs. vidrio 
cristalizado en avalorios.

ISLA DE PAN AY, de Liveríool.
C. Lutz y comp,—20 cjs. 357 kgs. quesos. 

10 fds. 100 id. id.
Albino Goyenechea.—loo cjs- 50836 kgs. hier

ro forjado galvanizado en planchas para te
chumbres.

Andrés O. de Zírate.—8 cjs. 610 kgs. pa
pel recortado.

Enrique Spitz —3 cjs. 2 máquinas para cor
tar papel, I cj. Î prensa para cuadernacion, 2 
id. 256 kgs. porcelana, 2 id. 735 sombreros, i 
id. 146 kgs. papel para encuadernación de per
gamino.

Manuel Perez.—1 cj. 75 kgs. papel recortado, 
I Id» ï86 idi id» de color para imprimir, i idem

Manila 21 de Junio de 1885

FERRO-CARRILES
së

Nunca revü’ucinn más completa, más 
radical, hi sid'O introducida en los há
bitos de una nación, que con motivo del 
invento del primer fetro-carrii.

Medio siglji despu s del dia de sü 
inauguración, la red de caminos de la 
Gran Br.eta09>; tenir ya una longitud que 
pasaba de 26,000 kilómetros, de los cua
les habia 14,000 de doble via.

La longitud dé los. canïUos .de hierro 
ingleses es Un considerable, qüe se po
dría, desarrollándolos, formar una cintura 
que diera la vuelta á la tierra.

¡Maravilloso resultado, cuya grandeza 
es difícil de expresar, y que es debido 
á los esfuerzos de un ignorante sublime, 
qu " apenas sabía leer en los libros, 
pero que tenía más derecho que un 
Napoleon ó un César á pasar por hom
bre providencial!

Los gastos necesarios para la cons
trucción de esta red prodigiosa no son 
menos fantásticos.

Aceptando los cálculos más modera
dos, se llega á la cantidad de quince 
mil millones de francos, es decir, el tri
ple de la indemnización que Francia ha 
pagado á Alemania.

Cada año reciben los ferro-carriles 
ingleses del público, una suma de 1,350 
millones de francos, percibida libremente 
y repreaeotandq un servicio prestado, de

un valor, al ménos, de 2,000 millones, 
economizado en tiempo 6 en beneficio 
sobre la locomocicn.

De esta suma de 1350 millones, cor
responden á material y pago de salarios 
750 millones.

Los 600 millones restantes se dis
tribuyen en forma de dividendos á los 
accionistas, ó de intereses á los tenedo
res de obligaciones.

Todo este andamiage de fuerzas eco
nómicas se basa en los descubrimientos 
de algunos inventores de genio que los 
grandes mandarines científicos acusaban 
de soñadores, y que en una épcca más 
atrasada, cuando no había prensa pe
riódica, hubieran sido encerrados en un 
manicomio. *

Ya se sabe que un kilómetro cuadra
do distribuido en selvas puede alimentar 
á un cazador; que convertido en pradera 
proporcionaría la subsistencia á una fa 
milia de pastores; que sembrando trig : 
en él, podría sostentr á un pueblo.

Pero la potencia productora de esta 
tierra privilegiada, no significa absoluta
mente nada al lado de lo que el ferro
carril representa.

Se ha calculado que basta en Ingla- 
térra una longitud de 130 metros de via 
para mantener á un empleado, llámese 
director de compañía, ingeniero, maqui
nista, guarda-frenos ó peon!

Por lo tanto, nuestro modesto ferro
carril hasta Dagupan, de 192,263 metros, 
dará sueldos grandes y chicos, ninguno 
de los cuales será menor de diez pesos 
al mes, á 1480 individuos.

Aun se cuentan por miles en Europa 
los ancianos que no han olvidado la 
época en que se hablaba de los ferro
carriles como de una quimera, de un 
poético embuste!

Muchos son los que aquí, y no viejos 
ni ignorantes, creen se trata de algo pa- 
recido á salarnancas, á habilidades de 
funámbulos, de problemática utilidad.

No es de estrañar, porque un sabio 
muerto el año de 1839, y que era un 
benemérito calculista,, sostenía que las 
compañías, de caminos de hierio no lle
garían nunca á cubrir los gastos.

Establecía sus cálculos sobre los pro
ductos de las diligencias y otros elemen
tos antiguos de trasporte; pero no se acor
daba de tomar en cuenta el aumento de 
circulación producido por el acortamiento 
de las distancias y la baratura del viaje.

En ningún país surcado por ferro-car
ril se ha desmentido hasta ahora el he
cho siguiente: al medio año de explota
ción, la circulación anterior se ha multi
plicado por diez cuando menos. Es el 
factor obligado para los primeros cálculos 
de productos en los proyectos.

La inteligencia humana no puede 
abstraerse de la atmósfera intelectual en 
que siempre ha vivido, y es sola paso á 
paso, poco á poco, como sus horizontes 
se iluminan, se estienden y se elevan.

Nadie debe ignorar que, habiendo 
propuesto Fulton á Napoleon I que em
please máquinas de vapor en los buques 
para forzar el bloqueo, e! emperador hizo...

Hizo lo que todo soberano haría en 
su lugar.

¡Consultó el caso con la Academia...!
Y la Academia se apresuró á respon

der que Fulton era un soñador!
Así es que la invención del atre

vido americano fué arrojada al cesto de 
los papeles viejos!

Ignórase generalmente que la conduc
ta de la Academia de Ciencias de Francia 
fué aun mucho más reprensible en ¡o 
que toca á la cuestión de ferro-carriles.

Había mucho de sistemático en la ene
miga á los ferro.carriles, porque ya la
braban la moderna prosperidad de la Bél
gica, se estendím por Inglaterra y los 
Estados-Unidos y se habíi construido el 
primero de Cuba, cuando Thiers dijo en 
plena cámara que no eran ni llegarían á 
ser otra cosa que un juguete.

Fueron condenados como utópicos por 
el baron Cárlos Dupin uno de las rnás 
ilustres matemáticos.

Habia naturalmente comunicado su 
opinion como una especie de peste á sus 
colegas, convertidos á sus amistades como 
á sus antipatías, y entre ellos se con
taba á M. Navier, ingeniero en jefe y pro
fesor en la Escuela de Ingenieros.

£l trabajo de M. Dupin, no admitía

discusión, como las cifras publicadas en 
sus obras por el viejo de 1839, de que 
habla Fíonvielle.

En efecto; el gran geómetra probaba 
la imposibilidad de los caminos de hierro 
con razones demostrativas.

Establecía con ayuda dej una fórmula, 
que no habría suficiente adherencia sobre 
ios rails para que la locomotora pudiese 
avanzar, y deducía que patinaria indefi
nidamente.

Su geometría no le había conducido 
á ver que podría obviarse este inconve
niente de la manera más sencilla, hacien
do la locomotora suficientemente pesada; 
para determinar la adherencia que nece
sitaba para rodar sobre ios rails.

Puede decirse que las vias del pro- 
greso son esencialmente misteriosas, por
que las conquistas de la ciencia son el 
fruto de una série de casualidades.

"En todos nuestros descubrimientos, 
"dice Arago, que era perito en la ma- 
"teria, lo imprevisto se lleva la palma."

El genio del hombre consiste, sobre 
todo, en sacar partido de estas casuali-, 
dades, y la industria de los caminos de 
hierro es la prueba ello, prueba sin cesar 
renovada.

Puede asegurarse que la organización 
de los caminos de hierro es el resultado 
de un número infinito de invenciones, 
todas sencillas á cuil más.

Tan naturales son, que no hay inge
niero que no se admire actualmente de que 
no se hayan imaginado con mayor rapidez, 
y que no se hayan descubierto antes, aun 
á costa de ciegas tentativas de todo gé
nero.

El conjunto maravilhoso que ha sido 
constituido pieza á pieza de ette modo 
ha llegado á adquirir insensiblemente una 
fuerza de lógica y de cohesion admi
rable.

Cada perfeccionamiento toma su lu
gar se coordina d« una manera maravi
llosa, como si el vasto sistema de que 
forma parte fuese el fruto de una espe
cie de milagro continuo, producido por 
la acción de una inteligencia superior á 
la de un hombre oruinario.

Lo que importa, como corolario de es*
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tas reflexiones, es dejar establecido que, 
en zona surcada por ferro-carril, y de gran 
ancho, si es mediana la calidad del suelo, 
ántes erial, aparece el cultivo como por 
ensalmo, cual si fuese un canal de riego; 
nace activo comercio, aquel y aparecen in
dustrias, aumentándose consideramente la 
población y entre esta el bienestar debido 
al trabajo bendito por Dios.

los habitantes del Afghanistan, como ha 
sido siempre fácil encender allí la guer
ra civil.

EN EL CIELO

MONTAÑESES DEL AFGHANISTAN
■B I

En los valles y laderas del alto Pa
ropamiso, que limita y defiende desde 
Nordeste á Noroeste el Afghanistan, acam
pan mejor que habitan los rudos monta- I 
ñeses de la numerosa tribu de los Aza- I 
ras-Zeinad; los cuales se dividen en mu
chas populosas sub-tríbus, de las que es 
la principal la de Ser-Kané.

Estos azaras son una mezcla de tár
taros y afghanes, propiamente dichos. Por 
más que su rivalidad con los afghanes de I 
la llanura, cosa muy frecuente entre pue- I 
blos bárbaros de todos los países, que I 
ocupan teritorios vecinos, de condiciones I 
muy diferentes, toca los últimos límites i 
del ódio.

Estos montañeses^ dados á la caza y 
al pastoreo, de que hacen su exclusiva 
Ocupación, poseen rebaños numerosos de 
cabras, ovejas, búfalos y camellos.

De índole brava, belicosa y tenaz, vi- | 
ven en una semi-independencia no reco
nociendo la soberanía del emir de Cabul 
más de lo que reconocen los moros del 
Riff la del sultan de Marruecos. La natu
raleza del país que habitan hace en él 
tan difíciles las expediciones guerreras, 
que de tantos conquistadores como han pa
sado por el hollado suelo del Afghanistan, 
sólo Tamerlan, que ponía empeño espe
cial en realizar las cosas más difíciles, 
lograra batirlos por completo y humillarlos.

Profesando la religion mahometana y 
perteneciendo á la secta de los sunitas, 
son de los que en aquel país, contagiado 
siempre por las supersticiones de la India 
mantienen con más pureza la doctrina del 
Profeta. Si bien su fanatismo por ella 
es terrible.

Recuerdo que 
ardorosa tarde de 
mido en el ribazo 
cendía en declive

I
un dia, al caer de una 
verano me quedé dor* 
de un bosque que des
formando una colina.

Cuando me desperté, sorprendióme el 
no encontrar el paisage que antes había 
tenido á la vista, ni los árboles vecinos.
ni 
la 
en

le

el rio que serpenteaba á mis piés, ni 
ondulada pradera que iba á perderse 
el lejano horizonte.
El sol poniente era más pequeño que 
vemos por costumbre. El aire vibraba

con ruidos armoniosos desconocidos en la 
tierra, y unos insectos, grandes como pá
jaros, revoloteaban por entre los árboles
sin hojas y 
encarnadas.

Movido 
ménos que 
me levanté 
co, que me

cubiertos de colosales flores

por el asombro, ni más ni 
si me empujara un resorte, 
daudo un brinco tan enérgi- 
puse instantáneamente de pié,

Las mujeres gozan, sin embargo, allí 
de más libertad que en el resto de los 
países musulmanes. Ni se tapan el rostro, 
que tampoco es de gran belleza, ni se 
hallan muy vigiladas. Verdad que casi to
das son uuos marimachos, que montan á 
caballo como los hombres, manejan las 
armas y en caso de necesidad se baten 
al lado de éstos; temiéndose su crueldad 
por los vencidos y prisioneros mas que 
la de los hombres.

En la vida pacífica, más rara allí que 
la de guerra, los hombres con las armas 
que jamás abandonan, guardan los reba
ños, mientras que las mujeres se ocupan 
en los quehaceres domésticos, especial- j 
mente en tejer unas telas especiales con 
el pelo fino que tienen los camellos bajo 
el vientre; las cuales telas son muy apre
ciadas en todo el Oriente por lo flexibles 
y suaves.

Los montañeses afghanes son muy da
dos á la rapiña. Así los viajeros se aven
turan poco por aquel país; pues son des- 
balijados con mucha facilidad.

La virtud principal de esos montañe
ses es la hospitalidad. A ella han debido 
su salvación algunos de los intrépidos 
exploradores—ingleses en su mayoría— 
que han penetrado en aquellas regiones. 
El extranjero que ha traspasado la puer- 
ta de la tienda ó de la casa de un azara, 
está ya protegido ¿por éste, no' solo mien
tras permanezca en ella, sino también 
hasta donde el influjo de aquél alcance.

Uno de esos viajeros narra una anéc
dota, que marca perfectamente el carác- 
ter de esos montañeses en este punto. 
Pues llegado á la tienda de un jefe de 
los Azaras-Zeinad, fué perfectamente acó-

sientiéndome poseido de extraordinaria 
ligereza.

Apénas hube dado algunos pasos, cuan
do me pareció que la mitad del peso de 
mi cuerpo se habia evaporado durante el 
sueño. Esta sensación íntima sorprendió
me aún más profundamente que la me- 
tamórfosis de la Naturaleza desplegada 
ante mi vista. ]

Costábame trabajo dar crédito á mis 
ojos y á mis sentidos. Parecíame además 
que no poseía los mismos ojos ni oía de 

i igual manera que antes; y hasta advertí 
que mi organismo hallábase dotado de 
algunos sentidos nuevos—principalmente 
de un sentido magnético, por medio del 
cual se podían poner los séres en comu
nicación mútua, sin tener necesidad de 
traducir los pensamientos mediante pala
bras auditivas:—sentido semejante al de 
la aguja imantada, la cual desde el Ob
servatorio de París anuncia con su agi- 

I tacion y sus sacudidas los fulgores de 
una aurora boreal que aparece en Sue- 

J cia ó las explosiones eléctricas que se 
verifican en el sol.

El astro del dia acababa de hundirse 
I en las aguas de un lago, y los rojizos 
I resplandores del crepúsculo iluminaban 
I el horizonte como el último ensueño 
I de la luz. Dos luminares aparecieron en 
I diversas alturas: el primero en forma de 
I luna creciente, por encima del lago, en 
I cuyo fondo se ocultaba el sol, y el se- 
I gundo en forma de cuarto creciente, y en 
I punto más elevado del firmamento, há- 
I cia el Oriente. Las dos lunas eran mu-

al cabo de poco tiempo sentiríanse anima
dos de la verdadera vida: la vida inte
lectual."

—¡No le tributa pocos honoresi ¡Dijé- 
rase que ha dejado amigos en aquel pre
sidio!

Oí distintamente la anterior frase, que 
parecía responder á mi conversación ín
tima, aunque yo no habia abiertoda boca 
para pronunciar una sola palabra.

Dos habitantes de Marte me estaban 
mirando y me habían comprendido, en vir
tud del sexto sentido de percepcio® mag- I 
nética de que antes he hablado.

Confieso que me sorprendió y hasta 
me lastimó aquel inesperado apóstrofo.

Despues de todo—pensé—yo siento 
I amor á la Tierra... En mi país... Yo tengo 
patriotismo.

Mis dos vecinos se rieron juntos.
—Sí—dijo uno de ellos con acento 

bondadoso—tenéis patriotismo. ¡Como se 
conoce que acabais de llegar de la Tierra!

Y el de mayor edad añadió.
I —Dejad á vuestros compatriotas, los 
I cuales nunca serán ni mas inteligentes ni 
I menos ciegos de lo que son hoy día. Hace 
I ya ochenta mil años que se encuentran 
I allá; y... vos mismo lo confesáis, aun no 
I son capaces de dirigir su pensamiento... 
I Es verdaderamente admirable el veros con- 
j templar la Tierra con ojos tan enterne- 
I cidos. ¡No puede darse mayor candidez!

lo harían desde hoy mismo y se guar
darán muy bien de realizarlo. El hombre 
terrestre es un animal que, por una 
parte, no experimenta la necesidad de
pensar, pues no disfruta la independen
cia del alma y por otra muestra afición 
á la guerra y establece el derecho sobre 
la fuerza. Asi lo exigen su deseo y su 
carácter y nunca <---- • • • «
peras al olmo.

consiguireis hacer dar

gido y objeto de mil distinciones. I
Despues del banquete con que se le I 

obsequió, pidióle el jefe que le enseñase I 
sus armas; y aV ver la magnífica escopeta I 
de dos cañones y las soberbias pistolas 
/iel viajero, el montañés, mordiéndose los 
lábios, dijo:

—¡Qué lástima que no te hubiera en
contrado cien pasos antes de lllegar á 
mi tienda! ¡Habría yo hecho un gran ne- 
gociol -

Otro viajero refiere un episodio que 
pone de manifiesto la ignorancia y el fa
natismo de estos montañeses.

Hospedado en la tienda de un jefe ' 
de ellos, como manifestase deseos de 
quedar solo para mudarse de camisa, le
jos de retirarse los que habia, entraron 
más á presenciar la operación.

El color blanco del pecho y espaldas 
del inglés les llamó grandemente la aten
ción; pues aunque sus hijos nacen blan
cos, por efecto de clima, toman luego 
un matiz bastante atezado; Entonces el 
m as viejo de los paesentes explicó á los 
¿emás la cosa diciéndoles:

—La religion de estos bárbaros pro- 
bibe á las madres amamantar á sus hijos 
y los hace.n criar por ovejas blancas. Por 
eso conservan la blancura de la piel; pero 
también por eso son medio bestias, y no 
pueden comprender la verdad de la re- 
igion del Profeta.

Con tales preocupaciones y tanto fa- 
dnatismo, con pasiones feroces, no debe 

e extrañarse que estos duros monta- 
eces sean dificilísimos de domar por los 
mires afghanes.

De vez en cuando éstos se ven pre
cisados á poner coto á las demasías de 
tales bárbaros, y entonces hay que hacer 
verdaderas expediciones militares contra 
ellos, cuales las que hace el sultan de 
Marruecos contra los k^bilas riffeños. Los 
castigos impuestos á los j-^fes de tribus 
que han motivado las expediciones, suelen 
ser atroces. Unas veces se les ata á la 
boca de un cañón cargado, y despues que

cho más pequeñas que la inmensa antor- I 
cha de las noches terrestres. Yo las con- j 
templaba sucesivamente con asombro ex- I 
traordinario. Lo más extraño que ocurría 
aún en 3a rareza' de tal espectáculo, con- 1 
sistia en que la luna occidental, que tenia I 
cerca de tres veces más magnitud que su j 
compañera del Este, á la vez que era 
unas cinco veces menor que nuestra luna 
terrestre, corría aparentemente por el cielo 
con un movimiento apreciable á la sim
ple vista, de derecha á izquierda, como si 
tratara de ir á juntarse en Oriente con 
su hermana celeste.

Notábase también entre los últimos 
resplandores del dia otra luna, ó por me
jor decir, una brillantísima estrella, me
nor que el mas pequeño de los dos an
tedichos satélites, y la cual no presen- 

i taba claramente su disco, aunque estaba 
dotada de vivísimos fulgores. Flotaba en 
el horizonte crespuscular como la estre
lla Vénus de nuestro firmamento en sus 
dias de mayor brillantéz.

Encendíanse ya en el cielo las más 
rutibntes estrellas, distinguiéndose clara
mente los siete astros del Septentrion, 
muchas constelaciones zodiacales y el lu
cero vespertino que irradiaba sus des
lumbrantes haces luminosos.

Estudié durante algunos momentos la 
situación de los astros en el cielo, me 
orienté, en vista de las constelaciones, 

I examiné los dos satélites y reflexioné 
I acerca de la ligereza de mi propio cuerpo, 
I despues de lo cual, necesité muy poco 
I para convencerme de que me hallaba en 
I el planeta Marte, y que aquella encan- 
I tadora estrella de la tarde no era otra 
I cosa que... LA TIERRA.

III
¿No habéis, queridos lectores, encon

trado alguna vez en vuestro camino uno 
de esos hombres llenos de noble orgullo, 
que se creen sinceramente superiores á 
todo el resto del mundo? Cuando esos al
tivos personages se hallan ante alguien 
que les supera, éste les es desde luego 
antipático, no pueden sufrirle, y así como 
el ilustre Le Verrier no entraba nunca en 
la Academia sin levantar el lábio inferior 
ni alzar el hombro izquierdo, se sienten 
poseídos de un profundo desprecio hácia 
la humanidad entera.

¡Pues bienl concebiréis perfectamente 
que despues del ditirambo que precede 
(y del que no os hemos dado más que 
una pálida traducción), debía considerar
me como muy superior á la humanidad 
terrestre, puesto que me apiadaba de ella 
y le deseaba mejores dias. Pero cuando 
los dos habitantes de Marte se compa
decieron de mí y creí reconocer en ellos 
una superioridad sobre mi individuo, se 

: enardeció mi sangre, y procurando con
tenerme, abrí la boca para decirles:

—Despues de todo, señores, los habi- 
tantes de la tierra no son tan estúpidos 
como suponéis.

Por desdicha no me dejaron empe- 
zy la frase, puesto que la habían adi
vinado mientras se formaba, por la vibra
ción de la médula de mi cerebro.

.—Permitidme que os diga,—exclamó 
el jóven, que vuestro planeta es una obra 
incompleta, á causa de una circunstancia

IV
Pensad, pues, que las mas deliciosas I 

bellezas terrestres á que aludíais hace un 
monrento, no son masque groseros móns- I 
tros al lado de nuestras aéreas mujeres I 
de^ Marte, que viven del aire de nuestras I 
primaveras y de los perfumes de nues- I 
tras flores, y se muestran tan voluptuo- I 
sas en el movimiento de sus álas, en el 
beso ideal de una boca que no ha co- I 
mido jamás, que si la Beatriz del Dante I 
hubiese sido como ellas, el inmortal fio- I 
rentino no habría llegado á escribir dos i 
cantos de su divina comedia, habría em-1 
pezado por el paraíso y no habría salido 
nunca de él. i

j Pensad que nuestros adolescentes po- i 
seen tanta ciencia innata como Pitágo- 
ras, Arquímedes, Euclides, Kleplero, New
ton, Laplace y Darwin, despues de ha
ber realizado sus grandes estudios. Nues
tros doce sentidos nos ponen en comu- 

I nicacíon directa con todo el universo; á 
cien millones de leguas de distancia, sen-

I timos desde aquí la atracción de Jupiter 
I al pasar; vemos á simple vista los ani- 
j líos de Saturno y adivinamos la llegada 
I de un cometa, y nuestro cuerpo está im

pregnado de la electricidad solar que hace
I vibrar á toda la naturaleza. Aquí no ha 
I habido jamás ni fundadores de imperios, 
I ni divisiones internacionales, ni guerras; 

pues desde sus primeros dias, la huma- 
J nidad naturalmente pacífica y libre de 

toda necesidad material, ha vivido inde
pendiente de cuerpo y alma en constan-

I te actividad intelectual elevándose sin 
I tropiezo al conocimiento de la verdad. 
I Pero venid.
I Di algunos pasos con mi interlocutor 
I por la cima de la montaña, y al divisar 
I la otra vertiente noté la presencia de infi- 
j nidad de luces de diversos matices que re

voloteaban por los aires. Eran los habitan- 
I tes que, durante la noche, son luminosos 
I cuando se les antoja. Aéreos carros for- 
I roados de fosforescentes flores, conducían 

orquestas y coros. Uno de ellos pasó 
I por nuestro lado y tomamos asiento en 
I medio de una nube de perfumes.
I Las sensaciones que experimentaba, 

eran singularmente distintas de todas las
I que yo habia gozado en la Tierra; y esa 
I primera noche pasada en Marte, trascur- 
I rió para mí como un sueño rápido, puesto 
I que al apuntar la aurora hallábame aún

bre dos ejes únicos; mujeres y toros, y I , 
se mezclaban en el diálogo nombres de pe
cadoras á la moda y de ganaderías cele- , 
bradas, honras y cogidas, amor y cuernos.

Voces de la germanía y neologismos . 
populares salpicaban aquel vocabulario con 
partículas de brillo falso, como el de las 
lentejuelas de un traje barato de torero. 
Por allí habían pasado Higadillos antes 
de ser el primer espada de la época, 
Tragasilbas cuando se andaba á la bri- 
bí®» y Pacone/o cuando su dicha mayor 
era ponerle un par en los rubios á una 
tostada de abajo. Lo que el antiguo Par- 
nastllo del Suizo era para los varones 
de pelo trenzado: academia, ateneo, tri
bunal, casa de contratación, agencia de 
ajustes, banco de empréstitos, punto de 
cita para francachelas y desafíos, fonda 
y hasta hogar de los que no le tenían.

Por entonces el rey de la mesa era 
Tripas, el de los piés ligeros, el de la 
mano firme, cuyo rostro moreno, juanetu
do, cuidadosamente raspado por el bar
bero, tenía tantos granos y costurones 
que parecía encuadernado en orejones de 
Calatayud. A pesar de eso, su conjunto I 
era soberbio y agradable, como el de 
un animal bien mantenido. Era vanidoso I 
y caritativo, despilfarraba el dinero sos- I 

I teniendo cuatro ó cinco queridas de dis- 
I tintas categorías sociales: una hija de i 
I un capitán, otra mujer de un vendedor 
I de churros, llevando á la casa de la se- 
I ñorita de la clase media el olor de la | 
I fritanga de buñuelos, y en sus requie- 
I bros á la buñolera dejos de finura apren-1 
I didos con la otra. Protegía á una multi- I 
I tud de pelagatos con coleta, habiendo en I 
I su sér moral algo de la silueta de un 
I sultan de la decadencia con la necesidad 
I del fausto, el amor y la venganza, de la 
I adulación y la farándula.

Un día de peligro de muerte y de lu- 
j chas heroicas entre tempestades dé aplau- 
I sus y silbidos, y luego seis días de fies- 
I tas y bacanales, de delirios y embriaguez. 
I Viajar en tren expreso, disponiendo el 
I itinerario como un rey; ser recibido en 
I las poblaciones por música y concejales, 
I hospedado en las mejores fondas, y lle- 
I var detrás de sí la admiración y los co- 
j mentarlos sobre el valor y la arrogancia 
I de su persona. Servir de tema á las dis- 
I cusiones de los periódicos, á las agude- 
j zas de los revisteros, y dar tanto que 
I hacer al telégrafo como el Mahdí ó Gor- 
I don... ¿No era ésta la vida del Tripas? 
I De su propia rudeza, de su nativo y no 
I descortezado salvajismo, de su fealdad 
I clásica, de su ordinariez basta é inculta 
I había sacado el Tripas un poema de di- 
I chas sociales, poema de que cada día era

una estrofa y 
canto.

el 
los 
los 
les 
de

disparo ha lanzado á larga 
miembros despedazados, se 
perros los devoren. Otras 
cuelga en lugar elevado’ de 
hierro, cuya punta se les

distancia 
deja que 
veces se 
un grafio 
introduce 
esta dis

que mue-
p or debajo de la barba; y en 
posición se les retiene hasta 
ren. Con tan brutales penas se trata de
hacer más eficaz la autoridad, que solo 
puede sancionar sus órdenes á largos 
intérvalos.

Las armas de estos montañeses, muy 
pintorescas en su forma, son poco temi. 
bles para las armas europaa. Las de fue
go son de chispa, y la pólvora con que 
las cargan no es de la mejor calidad.

Estos montañeses pueden ser, sin em
bargo, un factor importante en la gue
rra entre Inglaterra y Rusia. Su ódio 
á los afghanes de las llanuras les llevará 
al campo opuesto á aquel en que estos 
militen. Así será fácil dividir siempre á

Mis ojos fijáronse en ella impregna
dos de ese melancólico sentimiento de 
amor que oprime las fibras de nuestro co
razón, cuando el pensamiento tiende sus 
álas en dirección de un ser querido se- | 
parado de nosotros por insondable dis
tancia. Contemplé atenta y profundamente 
esta pátria donde se mezclan y entre
chocan tan distintos sentimientos empeña
dos en los fieros combates de la vida.

—¡Ahí—pensé—¡no es lamentable que 
no sepan lo que son el inmenso número 
de los seres humanos que habitan esa pe
queña morada! La diminuta Tierra es 
encantadora vista así bañada por luz del 
sol, con su luna mas microscópica aún, 
que parece un punto luminoso al lado de 
ella. Llevado á través de lo invisible por 
las leyes divinas de la atracción, átomo 
flotante en la inmensa armonía de los 
cielos, ocupa la Tierra su lugar y flota 
como una isla angelical en las alturas. Pero 
sus habitantes no .««e fijan en nada de 
esto. ¡Singular humanidad! Los seres que 
la componen han cieido en la extension 
de la Tierra, se han dividido en reba
ños y pasan el tiempo haciéndose la guerra.

Hay en esa isla celeste tantos solda
dos como habitantes. Se han armado los 
unos contra los otro.s, cuando hubiera sido 
tan sencillo vivir tranquilamente, y les 
parece glorioso cambiar de tiempo en tiem
po los nombres de los países y el color de 
las banderas. ¡Esta es la ocupación predi
lecta de las naciones y la educación primor
dial de los ciudadanos!... Fuera de esto, 
los hombres emplean su tiempo en ado
rar la materia. No aprecian el valor in
telectual, permanecen indiferentes delante 
de los más maravillosos problemas de la 
creación, y viven sin fin ni objeto. ¡Qué 
lástima! No sería más extranjero en su

que data de una docena de millones de I 
años. Era en tiempo del período prima- I 1 

génesis de la tierra. Habia ya I । 
plantas y hasta plantas admirables, y en I < 
el fondo de los mares lo mismo que en I ; 
las costas aparecían los primeros anima- 1 1 
les, los moluscos sin cabeza, sordos, mu- I j 
dos y desprovistos de sexo. I

No ignorais que la respiración basta I 1 
á los árboles para sü completo alimento, I 
y que vuestros robles mas robustos, vues- I 
tros mas gigantescos cedros, no han co- I 
mido jamás, lo cual no les ha impedido I 
mas su próspero desarrollo. I

Se nutren exclusivamente por medio I 
de la respiración. La desgracia, la fata- I 

, lidad quiso que el primer molusco tu- j 
viese el cuerpo atravesado por una gota I 
de agua mas densa que el medio am- I 
biente. Quizás la encontró buena. Este fué i 
el origen del primer tubo digestivo, que I 
debía ejercer una acción tan funesta so- 1 
bre todos los animales, y mas tarde so-1 
bre la humanidad entera. El primer ase- | 
sino fué el molusco que comió. i

Aquí no se come, no se ha comido I 
jamás, ni so comerá nunca. La creación I 
se ha desarrollado gradual, pacífica y no- I 

I blemente como habia empezado. Los or- I 
I ganismos se nutren, ó mejor dicho, re-1 
I nuevan sus moléculas por medio de la I 
I respiración, como vuestros árboles terres- I 
I tres, cada una de cuyas hojas^es un pe-1 
I queño estómago. En vuestra cara pátria, I 
I no podéis vivir ni un solo dia sinó á I 
I condición de matar. En vosutros, la ley I 
I de la vida es la ley de la muerte. Aquí I 
I no se le ha ocurrido jamás á nadie ma-1 
I tar ni siquiera un pájaro. I
I Todos vosotros sois más ó menos san-1 
I guiñarlos. Teneis los brazos llanos de san- I 
1 y vuestros estómagos están repletos I 
I de víveres. Con tan groseros organismos 
I ¿cómo queréis tener ideas sanas, puras, 
I elevadas, y por decirlo así, ideas propias? 
I ¿Qué almas pueden residir en semejan- 
I tes cuerpos? Meditad un instante y no 

os forjéis quiméricas ilusiones demasiado 
ideales para el mundo que habitais. I

■—¡Cómo! dije yo interrumpiéndole, ¿me 
negáis la posibilidad de tener ideas pro
pias? ¿Consideráis á los hombres como añi

propia patria un habitante de París que 
jamás hubiese oido pronunciar el nom
bre de esa ciudad y ni el de Francia si
quiera. ¡Ah! si los moradores de la Tierra 

I pudiese verla desde aquí, ¡con cuánto pla- 
j cer volverían á ella y qué trasformacion 

tan grande experimentarían sus ideas ge- 
j nerales y particulares! Entonces al menos 

conocerían el país en que viven, y esto 
ya sería un comienzo magnífico. Estudia
rían progresivamente las realidades subli
mes que les rodean, en vez de vegetar

' bajo una niebla sin horizonte alguno,

en el carro aéreo, conversando con mis 
interlocutores, con sus amigos y con sus in
definibles compañeras.

iQ'í^ panorama se desplegó ante mi 
vista á la salida del sol! Flores, frutas, 
perfumes, construcciones mágicas eleván- 
dose en medio de islas de vegetación 
anaranjada; las aguas tendiéndose á ma
nera de límpidos y brillantes espejos, y 
alegres parejas aéreas descendiendo con
encantador aleteo hasta posarse en aque
llas graciosas orillas.

Todas las faenas materiales son allí 
P®*^ medio de máquinas, y 

dirigidas por algunas razas animales per
feccionadas, cuya inteligencia tiene casi 
el mismo grado que la de los hombres 
de la Tierra.

Los habitantes de Marte solo viven 
para el desarrollo del espíritu; su sistema 
nervioso ha llegado á tal desenvolvi
miento que cada uno de aquellos séres, 
muy delicado á la vez que muy fuerte, 
se asemeja á un aparato eléctrico, y sus 
impresiones de máyor sensualidad, expe
rimentadas mas bien por sus almas que 
por sus cuerpos, son cien veces mas 
intensas que las producidas en los cuer
pos terrestres por los cinco sentidos de 
que disfrutamos...

Una especie de palacio de estío, ilu. 
[ minado por los rayos del sol naciente, 
se abria por encima de nuestra góndola 
aérea. Mi vecina cuyas alas se agitaban 
impacientemente, puso su delicada planta 
sobre un macizo de flores que se ele
vaba entre dos surtidores de perfumes.

“"¿Te volverás á la tierra?—me dijo 
tendiéndome los brazos?

—¡Jamás!—exclamé.
Y me lancé hácia ella.

Pero en aquel mismo instante volví 
á encontrarme solitario cerca del bos
que, en el ribazo de la colina, á cuyo 
pié desarrollaba el Sena sus onduloscs 
pliegues.

A la 
drid iba 
y peor

única 
hace

rostro ajado por vicios precoces, de pelo 
que se peina en tres grandes nu

cleos, uno sobre la frente y los otros 
dos sobre las orejas. Un médico amigo 
del Tripas ha puesto al chicuelo un mo
te de circunstancias: se le llama el Vir. 
guíiiia, y con este nombre micróbico 
figurará en los carteles de toros del por
venir.

Un dia le dijo al Tripas'.
—Maestro, ¿Vd. quiere protegerme?
—Ya lo sabes, tunante.

■—Pues tengo que pedirle un favor. 
Quiero que me matricule Vd. en la fa
cultad de medicina,

—¿Tu médico?
—No; yo quiero ser torero... pero e 

arte progresa, y un torero que se res
pete no puede menos de saber un po
quito de anatomía.

J. Ortega Munilla.

(ALA HOJA SUPLEMENTO.

OBSERVATORIO METEOROLOGICO
DE Manila.

DIA 19 DE JUNIO DE 1885.
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El Suizo.
El Ca/é Suisfo está sufriendo mejoras 
su local.

cada corrida de toros un

sala del Matadero de Ma- 
años un mozo mal vestido

encarado, hijo de un carnicero 
que vendía poco y cuyo negocio marcha
ba de mal en peor. El muchacho desem-
peñaba en el Matadero nu ministerio im
portante, el de afilar las cuchillas, pasan 
do por los cortes un hierro redondo y 
largo como palillo de tambor. De mote le 
llamaban el Tripas, porque á diario lle
vaba á su casa, en pago de su trabajo, 
una cesta llena de condumios de carnero 
que él revendía para que sirviesen de ali
mento á los gatos de la villa. Criábase 
el mozo como si fuese comensal de los 
gatos, tan pácido y paliducho, que era 
una lástima. Los calzones que llevaba, 
parecían escaparate de remiendos, decha
do de manchas. Los piés jamás consiguió 
llevarlos en aquellos días de su mocedad 
dentro de zapatos cabales: cuando no le 
faltaban los tacones, un agujero enseñaba 
las puntas de los dedos. Un día ominoso

Alberoni ha tomado á su cargo la pin
tura de dicho establecimiento, y aparte de 
esto, se ha adornado con espejos, etc. etc.

Va á quedar muy bonito.

Dos vapores más.
En el vapor Gul/ofSue» han llegado 

en piezas dos vapoies, uno que se desti
na á la navegación de la Laguna de Bay 
y el otro al rio de Cagayan.

Pregunta.
Varios vecinos de la calle de Barce

lona, en San Nicolás, Binondo, nos ha
cen la siguiente pregunta:

Pagando como pagamos alumbrado y 
limpieza al Exemo. Ayuctamiento, ¿puede 
la Veterana obligar á los vecinos que 
barran la calle y guarden la basura den
tro de las casas, como lo están haciendo 
en la actualidad?

—llamas/...'^repetí tratando de rea
nudar mi delicioso sueño. ¿Dónde rae 
liaba? El espectáculo no dejaba de ser 
bello,

El sol acababa de ocultarse, y 
planeta Marte se encendía entonces

ha.

el 
en

al 
zo 
de 
no

hambre y desgracia, tuvo que bajar 
rio á buscar quien le diese un peda- 
de pan por cargarse como un burro 
ropa recien levada; pero sus hombros
habian sido moldeados por Dios para 

servir de base á un trabajo de gañán. 
A mitad de camino tiró el talego de la 
ropa, y cuadrándose ante la lavandera, 
dijo:

""¿Soy yo alguna bestia para ir asi?
La primera vez que se puso delante 

de unos cuernos fué en Polvoranca, donde 
se celebraba la anual fiesta de novillos, 
y salió bien de la prueba. Despues em
pezó á rodar por esos pueblos de Dios, 
siempre á la husma de corridas de toros, 
y cuando acababa la lidia, emprendía de 
nuevo su marcha pidiendo limosna por 
los caminos. El sentía algo divino allá 
dentro. Y en verdad que en poco estuvo
que no se lo sacase por mala parte un 
torazo de Miraflores, que tenia en
cuerno un tirabuzón y una intención 
cendental y temerosa. Herido fué al 
pital, de donde un dia le echaron 
que estaba bueno y sano.

Durante una semana bordeó los 
tes del pais de Rinconete; pero su 
radez natural le impidió hacerle un

eada 
:ras- 
hos- 
por-

lími- 
hon-

Contribuciones.
En la Gacela de ayer se lee el aviso 

siguiente:
ADMINISTRACION DE HACIENDA PUBLICA 

DE MANILA.

A fin de facilitar las operaciones de 
inscripción en los Registros de Contribu
ciones^ Industrial y Urbana así como en 
lo del impuesto sobre Alcoholes y Cédulas 
personales, y de proporcionar á los con
tribuyentes la forma de terminar esas 
operaciones, y el pago de sus cuotas cor
respondientes al i.er trimestre y tercio 
de 1885-86, de una sola vez, se pone en 
conocimiento del público, que los indivi
duos que deseen y gusten ingresar sus 
contribuciones sin esperar al mes de Julio 
próximo, podrán verificarlo desde esta 
fecha, y al tiempo de presentar sus de
claraciones en los Negociados respectivos.

Manila 18 de Junio de 1885.—El Ad
ministrador, Bernardo Carvajal,

Calles subterráneas.
i En Lóndres hay calles cuya concurren
cia es tan numerosa que se hace difícij 
el tránsito en ciertas horas del dia, como 
sucede, por ejemplo, con la plaza de la 
Mansion House, en donde hay el pala
cio del Lord Corregidor, el Banco, la Bolsa 
y además afluyen á ella importantes ca
lles. Para obviar esta dificultad existe un 

I proyecto para abrir en la plaza una vía 
I subterránea, en forma de cruz, con cua- 
I tro entradas y salidas, en rampa suave, 

por las cuales podrá pasar el público en 
cuanto se realice el proyecto, que ha sido 

I bien acogido.

males irracionales? Homero, Platon, Fi- 
dias. Séneca, Virgilio, el Dante, Colon, 
Bacon, Galileo, Pascal, Leonardo, Rafael, 
Mozart, Beethoven, no han tenido jamás 
una aspiración levantada? Aseguráis que 
nuestro cuerpos son groseros y repug
nantes. Si hubiesen desfilado por delanta 
de vuestros ojos Elena, Friné, Aspasia, 
Safo, Cleopatra, Lucrecia Borgia, Diana 
de Poitiers, Margarita de Valois y sus 
admirables rivales, tal vez opinaríais de 
muy distinto modo. ¡Ah, querido, mora
dor de Marte! permitidme deplorar á mi 
vez que no conozcáis la tierra mas que 
de. léjos.

—Estais en un error, puesto que he 
vivido cincuenta años en ese planeta. 
Con eso me ha bastado para conocerlo 
á fondo y os aseguro que no volveré ja
más á él. Todo es allí incompleto... hasta 
lo que os parece mas encantador. ¿Creeis 
acaso que en todas las tierras del cielo, 
las flores producen .del mismo modo los 
frutos? Esto seria demasiado cruel.

—Pero, repuse yo, á pesar de todo, 
hay en la Tierra grandes inteligencias y 
criaturas admirables. Abrigo la esperanza 
de que la belleza física y moral irá per
feccionándose de dia en dia, como hasta 
ahora, y que la inteligencia humana ha de 
seguir ilustrándose progresivamente. En 
la Tierra no se invierte todo el tiempo en 
comer, y los hombres acabarán, á pe
sar de sus trabajos materiales, por con
sagrar diariamente algunas horas al de
sarrollo de su inteligencia. Entónces de
jarán de erigir dioses hechos á imágen 
y semejanza suya y quizá suprimirán tam
bién sus pueriles fronteras para estable
cer el reinado de la armonía y la fra
ternidad.

—No, amigo mió, porque si quisieran,

el cielo con resplandores centelleantes.
—¡Ahí—exclamé dominado por una 

inspiración fugitiva.—Yo estaba allí... Me
cidos por atracción análoga, los dos pla
netas vecinos se contemplan al través 
del espacio purísimo. ¿Será tal vez esa 
fraternidad celeste una primera imagen 
del eterno viaje? La Tierra no está sola 
en el Universo. Empiezan á distinguirse 
los panoramas del infinito. Bien habite
mos nosotros aquí ó allí, á uno ú otro 
lado, no somos los ciudadanos de un 
pais ó de un mundo... ¡Somos verdade
ramente los ciudadanos del Cielo!

Camilo Flammarion.

quie
bro al Código, y volvió al Matadero.

Despues...

A la Península.
De Real órden se ha 

regreso á la Península al 
D. José Morales Montero

concedido el 
señor coronel
de Espinosa.

SILUETA MADRILEÑA
(De El /mparcialj

Una de las mesas del Café Imperial 
más inmediatas mostrador estaba (ayer, 
anteayer, cualquier dia de un año cual
quiera) monopolizada por gente tauróma
ca. Allí acudian banderilleros y picadores, 
contratistas de caballos y apoderados de 
jefes de cuadrilla, antiguos aficionados al 
arte de los que convierten su afición á 
los toros en la única ocupación de su 
vida, chalanes y tal cual linajudo jóven pro
tector de las bellas artes y que fundan 
su gloria en lanaar al mundo del aplau
so un banderillero y una bailarina.

En aquella mesa cuadrilonga, cubierta 
de cristal embadurnado con anuncios mul-

Después, la primera vez que nos dan 
cuenta de él nuestros apuntes, nos le 
pintan relacionado con grandes de Espa
ña y altos próceres. Viste elegante tra
je, lleva brillantes en la camisa y una 
onza en el bolsillo. Los mas distingui
dos jóvenes de la sociedad superior le 
convidan á comer. Ayer se emborraba 
con peleón adulterado con campeche, y 
unos callos picantes eran su banquete 
de las solemnidades. Hoy devora pechu
gas de ave y trufas, bebe Champagne 
y ha trocado en un punto sus amistades 
con los guripas, por el trato de la gente 
adinerada.

Su fortuna fué rápida. Como en un 
sueño se pasa en un segundo desde la 
miseria á la opulencia, él pasó desde el 
hambre al hartazgo, desde el merendero 
de la Pelona á Fornos, desde las bur
las de las mas bajas hembras, al amor 
de hermosísimas damas. En sus delirios
amorosos se confunden el percal 
encajes, el olor de la cebolla y 
opoponax.

y 
el

los 
del

Ultimamente se hizo protector 
artes, compró cuadros y libros, y 
le sorprendió persona de mi confian-

de 
un

las 
dia

ticolores, se hacía un gran consumo de 
befesteacks y
cafés y puros, 
fíla de copas 
toscamente, y 
de un líquido

botellas de manzanilla, de 
sin que faltara jamás una 
de grueso vidrio, tallado 
en que se servían dedales

za en casa de Fé suscribiéndose á la 
Revista de Edimburgo. Un cambio radi
cal se ha operado en su persona. Se 
avergüenza de su ignorancia y quiere cu
brirla bajo usos de persona culta. Habla 
de política y ha conseguido figurar en 
el censo electoral. Tricas es elector: su
prema ambición que no han logrado Pe
rez Galdós ni Sellés. Verdad que el ta
lento no paga contribución, y el Tripas 
es contribuyente.

que sabia á lacre disuelto I Entre la turba de panívinages que le 
en alcohol y que se vendía por cognac. I sigue, hay un chicuelo que tendrá ahora 
La conversación versaba allí siempre so-1 unos quince años, esbelto, semi-ético, de

Mérito miiitar.
De Real órden de 18 de

timo, se ha concedido cruz
Abril úl

. . . . — -— de mérito
militar, roja, vitalicia, pensionada con 7*50 
pesetas mensuales, al sargento i.o euro
peo retirado del cuerpo de carabineros 
de Filipinas D. Martin Sureda Puignó, 
por su distinguido comportamiento en 
un hecho de armas en que tomó parte en 
el pueblo de San Manuel, de la provincia 
de Pangasinan, donde se halla radicado, 
luchando cuerpo á cuerpo con uno de 
los malhechores que invadían aquellas 
comarcas.

Al efecto se ha remitido el corres
pondiente diploma á la Subinspeccion de 
las armas generales.

Habilitado y suplente.
Se han devuelto aprobadas las actas de 

nombramiento de Habilitados y suplentes 
respectivamente del 3.0 Tercio de la Guar
dia civil y del Regimiento infantería Ma
nila núm, 7.

Cambio de destinos.
, Real órden se ha aprobado la re- 

j cambios de destinos correspon
diente del mes de Febrero último.

Clases.
. ha dispuesto el pase al 3.0 Ter

cio de la Guardia civil del sargento i.o 
del regimiento núm. 4 Antonio Megiras 
y ordenando la pronta incorporación del 
reemplazo de éste en dicho cuerpo.

Ha sido aprobada el acta de exámen 
sufrido por el cabo i.o y sargento 3.0 
respectivamente del regimiento núm. 7 
José Molina y Joaquin Barnera.

Se ha dispuesto sea incluido en la 
escala de aspirantes al pase á carabine
ros el cabo 1.0 de Artillería Evaristo 
Campos,
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Se ha dispuesto sea examinado para 
optar á la vacante que le haya correspon
dido de sargento, al cabo i.o Julian Alba 
del regimiento infantería Joló núm. 6.

Fiesta de Quiapo.
El 24 del corriente, el arrabal de 

Quiapo celebrará á su patrono S. Juan 
Bautista, solemnizándole sin duda con mi
sa, sermon, cultos religiosos acostumbra
dos y procesión si el tiempo lo permite.

En Binondo.
El viérnes todo era prepara^vos en la 

iglesia y arrabal de Binondo, y el sábado 
desde temprano las casas se presentaron 
con adornos y colgaduras y una música 
tocaba frente á la iglesia.

Todo esto motivaba la visita del Ex
celentísimo é limo. Sr. Arzobispo y el 
acto de confirmación que tuvo lugar en 
aquella iglesia parroquial.
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Ahora bien; al chino Goyon, le arres
taron por haber cumpiido con el precep
to de su dios, como decía uno de aquí.

Porque el suya estando en Albay 
tomó del apoderado del comerciante á 
quien nos referimos, doscientos pesos para 
comprar abacá, y hallando una ocasión 
tan propicia para ejercitar lo que les man
da Saniiage se habría dicho: duro aquí, 
que no peco.

Y tomó el camino de Manila sin 
acordarse ya para nada de los $ 200, 
ni de la compra del abacá, ni de Albay.

Pero reconocido anteayer entre uno 
de los pasean¿es en cor¿e, que nadie sabe 
como ni de qué viven, fué mandado de
tener por el dueño de los doscientos pe
sos, á quien maldita la gracia que le harían 
los preceptos del San¿iago de los señoitas

mente en Hong-kong, de donde se surten, 
partidas mejores.

Es este un ramo, y no el único, en 
que los medios mas perfectos de trasporte 
han sido contraproducentes. Cuando la 
importación se hacía directa de Califor
nia en buques de vela, la plaza estaba 
siempre surtida de excelentes harinas. 
Desde que ese movimiento cesó por traer 
los grandes vapores americanos á China 
toda la harina que se consume por todos 
estos puertos, y sobre todo, desde que 
se dá á los chinos de Hotig-kong, que 
hacen este negocio, ocasión de desha
cerse de viejas existencias y harinas ave
riadas, en Manila no se come buen 
pan.

El primer industrial que instale un 
pequeño molino harinero, é importe trigo 
y haga pan comible, aunque lo venda mu

A heredar.
El juzgado de Batangas cita, llama y 

emplaza á los que se crean con derecho 
á los bienes dejados por D. Ramon Oña 
Santos.

Dá 15 dias de término.
El juzgado de Antique también cita, 

llama y emplaza á los que se crean con
derecho á los bienes dejados por D. Se
verino Aldeguer.

Dá 30 dias de término.

Cornetas.
El jefe del regimiento Visayas núm. 5, 

que está en Zamboanga, avisa que el i.o 
de Junio celebrará pública licitación para 
adquirir 18 cornetas con cordones y ma
noplas, con sujeción al pliego de condi
ciones que se encuentra en la casa del 
apoderado del cuerpo, calle de Magalla
nes núm. 41.

Pasaportes.
Se ha concedido pasaporte para la 

Península á D. Domingo Amonátegui con 
su señora doña Micaela Goicoechea y dos 
hijos; á D. José Salazar; á D. José García 
Palazuelos; á D. Salvador Gutierrez; á 
D. Fermin Fernandez Guerrero, médico-
cirujano, y á D. Jaime Escobar y Lázaro; 
para Hong-kong á D. Pablo Guerrero, 

para este puerto y el de Singapoore
D. Alfonso Llorach.

Propuesta militar.
La propuesta firmada este mes por 
Exemo. Sr. Capitan general, de co

locaciones y ascensos en este Ejército, es

Terreno realengo.
El 6 de Julio la Hacienda pública ven

derá en subasta un terreno baldío en Ga- 
mú, provincia de la Isabela de Luzon, de
nunciado por D. Norberto Balanag, sobre 
el tipo de $ 206*95»

Movimiento mercantij.
Vamos á terminar el i.er semestre de 

este año sin que durante él, según los 
chinos, haya habido movimiento notable 
mercantil, sinó es el muy necesario para 
sostener el negocio. v -j

La situación del mercado no ha sido 
favorable á los mismos, y de aquí que
jas de los que tienen azúcar, café, abacá 
y hasta arroz. .

La fiesta de Antipolo no ha sido tan 
concurrida como otros años; no ha habido 
allí el rumbo de costumbre ni tanto cón- 
sumo como en otros años, de bebidas y 
otros efectos que los chinos venden en 
aquel pueblo. Escaseaba la moneda entre 
los romeros.

cho más caro, hará 
mismo que el que 
para sopa.

aquí su negocio, lo 
haga buenas pastas

tar el contagio, se reunió anteayer la jun
ta Superior de Sanidad, acordando las 
medidas aconsejadas por la ciencia para 
prevenir la invasion de tan terrible hués
ped.

Drama y novela.
En las cortes europeas se habla desde 

hace tiempo de un drama novelesco, es
candaloso y conmovedor, ocurrido entre 
individuos íntimamente enlazados á dos 
familias imperiales y una real. El caso 
está á punto de resolverse ante el Tri
bunal Supremo de Rusia. Y en estos 
momentos ha aparecido en París un libro, 
cuyo autor firma con pseudónimo, y que 
en forma de novela y con nombres su
puestos, aunque sobrado trasparentes, tra
za una historia que, según parece, tiene

Licencias de armas.
Se han concedido las siguientes. Pam- 

panga.—A. D. Estiban Villas. Cavite.— 
A. D. Gregorio Aviñanse.

En Cavite.
Rodríguez y su compañía se proponen 

hoy sacar de quicio á los caviteños 
dando una función en el teatro de aquel 
puerto.

Las piezas que pondrán en escena 
son bonitas y atraeran al público. .

la siguiente:
Capiianes.

D. Manuel López Lobro, del cuadro, 
pasa al primer Tercio de la Guardia civil.

D. Adalberto Hedía Lapuente, del 
cuadro, pasa al regimiento núm. 4.

Ascenso.
El teniente del 2.0 Tercio de la Guar

dia civil D. Fermin Escobar Parreño, pasa 
de capitán al cuadro eventual de reem
plazo.

Tenien¿es.
D. Cárlos Medina Alvarez, del regi

miento núm. I, pasa al 2.0 Tercio de la 
Guardia civil.

D. Luis Castellanos Arribaga, del cua
dro, pasa al regimiento núm. 5

Ascensos.
El alférez de la Guardia Civil Vete

rana D. Fernando Moscoso Losada, pasa 
con el empleo inmediato al regimiento 
núm. I.

Las dalias.
En 1784, el Sr. D. Vicente Cervantes, 

que viajaba por Méjico en capacidad 
semi-oficial, envió al Sr. Cayanilles, del 
Jardín Batánico de Madrid, los dos pri
meros tubérculos Qe dália que llegaron á 
Europa. Cavanilles los plantó, y en la 
primavera de 1785, 
cien años, florecieron en Madrid las prime
ras dálias conocidas en el Viejo Mundo.

Hoy día no existen en Europa más 
que las dos especies plantadas por Cava
nilles, pues aunque las variedades 
á dos mil, todas son obra artificial del 
ingenio de los jardineros y derivadas de 
las dos que mandó el homonimo de Cer-

A¿féreces.
D. Miguel Garrido Barron, del nú

mero 3, pasa á ser tercer ayudante de 
esta plaza.

D. Ricardo Bautista Abadía, del cua
dro, pasa al regimiento núm. 6.

D. Carmelo Frias y Bigotti, del nú
mero 4, pasa á ser 3.er ayudante de 
esta plaza.

D. Manuel Sytiar Bernardo, del nú
mero I, pasa á 3.er ayudante de la plaza 
de Cavite.

D. Juan Calalay y Vazquez, del nú
mero 2, pasa á ser 3.er ayudante de la 
plaza de Marianas.

D. Juan García Estarella, del cuadro, 
pasa á la 6.a Subdivision de la Guardia 
Civil Veterana.

D. Casto Fernandez Castellany, del

vantes. ., _
La dália adquirió rápida y extraordi

naria boga en nuestro continente, 
principio, sin embargo, fué cultivada en 
algunos países, en Francia, por ejemp.o, 
no como adorno, sino como planta de 
alimento. Sus tubérculos tienen gran ri
queza de "inulina" ó "elecampina y 
parece que son muy nutritivos. P®^® ® 
gusto no es muy agradable y la 
no tardó en sobreponerse á la utilidad.

En Inglaterra hizo y hace furor; en 
Holanda rivalizó con el tulipán. EnJa ac
tualidad se cruzan muchos miles de du- 
ros al año en el comercio de la dália en 
todos los países de Europa, especialmente

núm. 3, pasa á ser ayudante de la plaza 
de Zamboanga.

D. José Gomez Bonilla, del cuadro, 
pasa al regimiento núm. 3.

Ascensos,
El sargento i.o D. Santiago Martinez, 

del núm. i, pasa de alférez al cuadro.
El idem D. Basilio Nieto García, del 

núm. 2, pasa de alférez al regimiento 
núm. 3.

El sargento i.o del 2.0 Tercio de la 
Guardia Civil, D. Diego Ramirez Guer
rero, pasa de alférez al regimiento núm. i.

El café como barómetro.
Reproducimos por creerla de utilidad 
siguiente noticia:
En Alemania el café sirve ó se con-

en Haarlem.

Müsica. „ . , j
La banda del regimiento Peninsular de 

Artillería, dará hoy serenata en la Lu
neta, de seis y media á ocho, con el si
guiente programa:

Can¿o de Guerra, paso doble; Thade- 
vrctter.

Pavana Rodo¿phe ’, Czibulka.
Giroflé Girojlá, overtura; Lecocq.
Perie d'Aisace, polka; Domergue.
La Re¿re¿a austríaca', Belá.
Le Revei¿ de ¿a France, quadrille;

Strauss.

Detenidos.
Diez y nueve de Junio ochenta y cinco: 

ingresado en la caja en esta fecha: 
Sesenta y cinco; causas, las de siempre; 
conceptos del ingreso, como reza: 
cocheros, ocho; un ¿ae por estafa, 
faltas de policía tres; siga la cuenta: 
seis por juego, quince por deudores, 
sin documentos diez mas ocho en puerta. 
Ingresos eventuales: 
por escándalo uno—(¡ojol es hembra) 
capital transferible, último ingreso 
sí hay negociante alguno que lo quiera. 
Nota: suspender de este género pedidos— 
almacén tiene muchas existencias. 
Debe Ca/a total: operaciones 
de los Agentes: número sesenta. 
Ingreso adicional—Pillines—uno 
para el debe en concepto de sospechas. 
El total general, sesenta y uno. 
Haber:—por morisqueta 
y otras atenciones 
céntimos diez; bejucos... pesos treinta, 
cantidad positiva.
Saldo en este dia; rienda suelta 
por causa de averias que han sufrido 
los géneros; mecate, morisqueta, 
bejucos, todo al Pasivo', el concepto 
á columna de pérdidas. 
En resúmen: al cabo de algún tiempo 
el Cuartelillo se declara en quiebra, 
porque con tanto ingreso de insolventes 
á nadie ha de salirle bien la cuenta.

la pretension de ser verídica.
Héla aquí condensada.
Hace muy pocos años vivía en una 

corte vasalla de un gran imperio una 
princesa jóven y bellísima. Los poetas la 
cantaban y los pintores se disputaban la 
gloria de perpetuar en lienzos su imágen 
adorable. Pertenecía á una de las prime
ras familias reales de Europa. Pero era 
pobre, y entre el orgullo de su madre, 
poco dispuesta á tolerar una alianza que 
no fuese real, y la ambición de los prín
cipes del dia, poco dispuestos, á lo que 
parece, á casarse por amor puro, la prin
cesa llevaba una vida bastante triste.

En esto, una enfermedad la obligó á 
visitar los baños de S... Allí estaba tam
bién el conde de L..., favorito de un 
emperador, confidente de un ministro que 
tiene en sus manos la suerte del mundo, 
rico, lleno del prestigio del hombre ele
gante y del hombre acostumbrado á ven
cer. La princesa quedó enamorada del 
conde, y el conde fascinado por la prin
cesa. La familia de ésta combatió aque
llos amores. Acrecentóse la pasión con la 
lucha, y la princesa sucumbió al fin. Fruto 
de aquellos amores fué un hijo, el Re- 
¿ande que sirve de héroe y de título al 
libro.

La princesa cifró su existencia en una 
ambición única: legitimar aquella union. 
Pero el orgullo de su madre fué inflexible. 
Acudió á su abuela, la "emperatriz de las 
Islas Reunidas," y ésta apoyó á la madre. 
Entonces puso toda su esperanza en el 
tiempo, consolándose con las cartas del 
conde y las caricias de su hijo. El conde 
la abandonó también. Un día la confidenta 
de sus amores recibió del amante una

adelantó al proscenio para cantar, mién- 
tras los otros debían acompañarle.

Una voz gritó:
—No, no, ¡solo!
Y ’ en seguida repitieron lo mismo 

cuatro ó seis voces.
D. Manuel por complacer al público, 

hizo retirarse á los compañeros y vol- 
vió á adelantarse al proscenio.

—¡No! ¡no! ¡no!—Usted solo, dijo todo 
el público á una voz.

—Señores, me parece qu? estoy ya 
solo.

—¡¡No señor, que estamos aquí noso
tros!!

—Noble Infanta, leal concejo, 
Don Diego Ordoñez de Lara, 
Que para buen caballero 
Este apellido le basta, 
En vez del Cid don Rodrigo, 
Que con vos juró alianza. 
Por la pro de su rey muerto 
Con infame reto os carga. 
A vuestro cabildo vengo 
Con estos cuatro en compaña. 
Ciudadanos, fijos mios. 
De Lain Calvo sangre honrada. 
Tardóme un poco en venir. 
Que pláticas no me agradan 
Cuando los negocios piden 
Obras, valor y venganza.—* 
A una el viejo y sus fijos 
Los largos capuces rasgan 
Quedando en armas lucidas; 
Lloró de nuevo la Infanta, 
Los viejos graves se admiran, 
La Infanta su sér alaba. 
Porque todos daban voces, 
Y nadie quien lidie daba. 
Arias Gonzalo prosigue 
Diciendo:—Recibe, Urraca, 
Mis canas para consejo. 
Mis fijos para batalla; 
Dales tu mano, señora. 
Que su juventud lozana 
Será invencible, si fuere 
De tu mano real tocada. 
Honrar á la gente buena, 
Y esotra común pagarla. 
Le cumple al rey que desea 
Domeñar fuerzas contrarias, 
Y con sangre de don Diego 
Que se quite aquella mancha. 
Que á tí y á tu pueblo reta 
Con tan insufrible infamia: 
Y si esta sangre, que es buena, 
Y se ha de vender muy cara, 
Faltáre, su muerte honrosa 
Viva mantendrá su fama.
Yo seré el quinto y primero 
Que volveré por la causa. 
Aunque mi vejez parezca 
Mocedad noble afrentada. 
Al campo me voy, señora. 
No me deis por esto gracias. 
Que el buen vasallo al buen rey 
Debe hacienda, vida y fama.

—¿En qué’piensas?—preguntaban á un 
pobre enfermo del pecho, á quien que
daban pocos días de vida.

—En que me echo mucho de menos.

PASATIEMPOS
Charadas.

Punto de estudio.

carta, que el libro reproduce textualmente, 
según afirma, y que estaba concebida en 
estos términos:

"Decid á la princesa que me he casa
do ayer y que en adelante no podrá ser 
mío él cuidado de su felicidad."

No le quedó á la 
más que su hijo.

Por aquel tiempo, 
nísimo del "emperador 
la corte donde residía

felicidad."
desdichada jóven

un pariente cerca- 
de Oriente" visto 
la princesa. Habia

Pasageros.
—Por el Buiuan, que salió ayer ma

ñana para Iloilo:—D. Eriberto Mijares; don 
Eduardo Jimenez; D. A. Agrabante; don 
G. Sánchez, y varios á proa.

—Por el Bemus, que salió ayer mañana 
para Cebú y Duraaguete:—D. Luis Prats, 
coronel de la Guardia Civil; D. J. Sisón, 
y varios á proa.

—Por el Æoius, que llegó ayer de 
Cebú y Surigao:’-D. W. Harrison, con un 
criado; D. P. M. Campo; D. S. Villanueva; 
D. Mariano Cué; D. Olegario Orbeta, y va
rios á proa.

estado en País, donde dejó fama ruidosa, 
y le acompañaba una nebulosa del café 
Ambassadeurs.

La princesa hizo en el príncipe igual 
inpresion que poco antes el conde de L... 
había hecho en la princesa. Se enamoró

UN NUEVO APARATO APAGA-FUEGOS.
M. Monch, de Berlín, ha inventado 

un nuevo aparato para apagar los fuegos 
mediante al ácido carbónico, habiéndose 
provisto de él muchos establecimientos de 
la capital citada. Consiste el procedimien
to en esparcir en el lugar en donde co
mienza el incendio una cantidad de ácido 
carbónico suficiente para extinguir la llama. 
Al efecto, un recipiente muy sólido de 
hierro (ha de poder resistir una presión 
de 20 kilogramos por centímetro cuadrado) 
está lleno de ácido carbónico fuertemente 
comprimido, que se toma de frascos muy 
resistentes, que contienen dicho gas á pre
siones considerables; estos frascos abun
dan en los comercios de Alemania. Del 
recipiente principal, instalado en un gran

Dos Á prima dos iercera 
en una segunda ¿res, 
oyendo á una gran cantante 
que daba el prima muy bien.

II.
Prima letra; letra cuarta 

primera segunda letra, 
y el ¿odo es un animal, 
que no existe en esta tierra.

III.
Es la primera vocal 

la segunda consonante, 
y de ¿ercta cuar¿a, ¿odo, 
estrenó anteayer un trage.

IV.
Mi ¿odo es un Ha¿a¿ias 

con corazón de ¿res prima, 
que dos primera, de fijo, 
á todo aquel que se arrima.

Más cuando me prima des 
huiré de él enseguida 
aunque prima ¿res me cueste 
poder sostener la vida.

V.
Un regalo prima ¿ercia 

hizo D. ¿odo anteayer, 
á una diva, que el sagunda 
dá con mucha lucidéz.

VI.
Letra prima, 

la letra, 
¿ercia nota.

¿Cosa ésta, 
siendo ¿odo 
mujer bella?

Sociedad de Conciertos
UNION ARTISTICO-MUSICAL.

sidera por lo ménos, como de barómetro.
Si al poner el azúcar en el café se 

deja que se deslia sin agitar el líquido, 
las burbujas de aire contenidas en el es- 
pesor suben á la superficie. Si forman una 
masa espumosa y permanecen en el cen
tro de la taza, es indicación de buen 
tiempo; si, por el contrario, se apartan y 
forman un círculo alrededor de la taza.

Entrega* ,
Dícennos de Tarlac, que en 10 de 

los corrientes el juez de i.a estancia 
de dicha provincia, que ha sido desti- 
nado por la superioridad á otro P®®to, 
ha hecho entrega ^el juzgado á D. Ri
cardo Monet, gobernador P. M. de aquel 
distrito.

es que indican lluvia.
Est^ experimento sirve también 

examinar si el café es ó no puro, 
si está adulterado, seguramente no 
cará los fenómenos señalados.

Visita diocesana.
Anteayer efectuó nuestro querido Ar

zobispo Metropolitano su visita diocesana 
al arrabal de Tondo, confirmando á gran 
número de niños, que se presentaron en el 
templo.

Ayer, la calle del Rosario se hallaba 
engalanada por efectuarse también en el 
arrabal de Binondo la visita á que nos 
referimos.

Confirmó igualmente á muchos niños, 
quedándose á comer en el convento de 
Binondo, á donde habían acudido algunos 
RR. PP. de váriasde las órdenes religiosas.

Como la parroquia de Binondo está ad* 
ministrada por ios PP. Dominicos, mu
chos más religiosos de la órdea domini
cana se encontraban allí.

Quedó S. Iltma. completamente satis
fecho del estado en que se hallan las par
roquias citadas.

perdidamente de ella, y principió por 
regresar apresuradamente á su país para 
pedir á su cercanísimo pariente, el "em
perador de Oriente," que le permitiese 
tomar por esposa á la princesa. El em
perador accedió. Los padres de la novia 
también accedieron. Pero no se había 
contado con la opinion de ésta, que era 
negativa.

La princesa hizo llamar á su futuro y 
le declaró que su corazón estaba compro
metido por otro hombre. El príncipe con
testó galantemente que le hacía doble
mente feliz ofreciéndole la ocasión de con-

establecimiento, parten tubos que termi
nan en depósitos más pequeños, los cua
les se colocan en las habitaciones que han 
de proteger; aparatitos portátiles pueden 
situarse donde se quiera, hallándose todos 
tan bien construidos, que se obtiene en 
cada uno de ellos la presión que se desee. 
Este sistema goza de gran aceptación en 
Alemania, en cuyo país constituye una 
industria muy importante la producción 
del ácido carbónico. Ha probado toda su 
eficacia en un incendio que ocurrió hace 
poco: el fuego, que se bahía declarado 
en la importante fábrica de barnices de

Por acuerdo de la Junta directiva, en 
sesión de 7 del actual, se convoca á to
dos los profesores de viola, al certámen 
señalado en el art. 7.® del Reglamento 
aprobado por el Gobierno General de las 
Islas en 16 de Mayo próximo pasado, para 
la provision de las doce plazas de dicho 
instrumento, de las clases y partidas que

continuación se espresan:
I de i.a clase
3 de 2.a id.
3 de 3.a id.
5 de 4.a id.

y partido de
é 
é 
é

id. 
id. 
id.

consistirán en ejecutarLos ejercicios 
una pieza estudiada, con acompañamiento 
de piano; y otra, que el tribunal de exá- 
men. presentará á los opositores, para to-

Krauthammer, Berlín, se extinguió casi

Casamiento en Madrid.
Se ha verificado el del hijo de don 

Cristino Martos con la señorita Laura de 
la Escosura y Espronceda.

Se han unido, pues, dos apellidos que 
figurarán perpétuamente en la historia par
lamentaria, política y literaria de nues-
tro país.

Fueron padrinos de la boda el padre 
del novio y la que pronto será esposa de | 
éste, la señora doña Elvira Alonso de 
León, y testigos los Sres. Castelar, Eche
garay, Becerra, Canalejas, Merelo, Fer

ias Cuevas y Miguel, 
matrimonial de tan feliz pa-

Tribunales.
Mañana 22 del actual se celebrará en 

la Sala de Discordia de la Real Au
diencia, la vista de la causa núm. 8202 
seguida de oficio en el juzgado de ran- 
galinan contra P. de la C. y otros, por 
homicidio; siendo abogado defensor don 
Juan Antonio Gomez. ,01 j

En la propia fecha y en la Sala de 
lo Civil, la de los autos promovidos en el 
juzgado de la Pampanga por D. P» P» 
contra D. T. A., sobre cobro de hono
rarios médicos; abogados informantes, don 
Juan Antonio Gomez y D. José López 
Palma.

nandez de
El acta 

reja podrá 
documento 
dad de la

ser, andando los tiempos, un 
notable que excite la curiosi-
gente de letras.

Martos, Castelar, Echegaray, Espron
ceda, Escosura, Becerra, Canalejas, Me- 
relo, etc., etc., firmas que por sí solas 
valen tanto, reunidas al pié de un docu
mento, le darán á éste inestimable valor.

En el Filipino.
La compañía de Cubero tiene 

ciada para esta noche la representación 
de Las Amaaonas de¿ Tormes y /Pobre
Gloriaf en el Filipino.

Chino estafador.
Anteayer fué detenido por la Guardia 

civil Veterana el chino Goyon, á instan
cia de nu rico comerciante.

Como al que tiene la conciencia lim
pia, no le prende la justicia, por regla 
general, bueno será que indiquemos el 
pecado de este señoiia.

Los naturales, y especialmente algunos 
pilluelos de esta capital, tienen la idea 
de que los chinos adoran á un dios que 
llaman San¿iago, el cual les ha dictado 
como precepto, el que procuren engañar 
siempre 'que puedan, y ce¿es¿e que á la 
noche se acueste sin haber hecho una de

Defensores de presos.
Se ha nombrado defensor de presos 

del juzgado de Albay á don Fermín 
Aquende y del de Samar á D. Gregorio 
Rosal Graciano.

En Tondo.
Esta noche hay una bonita función 

en Tondo por la compañía de acróbatas 
que dirige Mr. Ridgway.

Veáse el anuncio en la seecion cor
respondiente.

el 
de

las suyas durante el dia, duerme con el 
sueño intranquilo del que no^ ha cumplido 
con su obligación, pues San¿tago se le apa
rece todo irritado y le increpa por su falta.

A los toros.
Esta tarde hay corrida 

de aficionados, 
se lidiarán toretes 

de cuatro años 
y habrá jaleo 

porque dá la corrida
El íf/a¿ague/lo^

Dicen que los billetes 
se están vendiendo 

por pares, por docenas 
y hasta por cientos 
y que la plaza 

va á estar llena de gente 
bien humorada.

A los toros, castilas, 
indios, ingleses, 

mestizos, alemanes, 
rusos, sangleyes, 
porque esta tarde 

va á la plaza Navarro 
el elggantg.

quistar su amor y hacerla olvidar. Y tanto 
insistió, que la infeliz no vió más recur
so que declarar á aquel hombre su si
tuación para hacerle desistir de su em
peño. "Soy madre"—le dió—"y mi hijo 
vive." El golpe era rudo pero la pasión 
del enamorado era tal, que borró todos 
los escrúpulos, y el príncipe contestó;— 
^Vuestro hijo será mió y no se separará 
nunca de nosotros."

La boda se hizo tres meses después 
y el hijo de la princesa pasó por hijo 
adoptivo, recogido en un desastre.

Del ciego amor del príncipe no que
daba al año más que frialdad, hastío y 
disgusto. Volvió á sus antiguos caprichos, 
y la orgía traspasó los umbrales del pa
lacio conyugal. La princesa era altanera. 
Se separó de su marido en el secreto del 
hogar y le dejó que hiciese lo que qui
siera. Llegó un día en que el marido 
infiel sintió renacer su antigua pasión por 
su mujer, y esta le rechazó. Entonces, 
enfurecido, arrebató su hijo á la princesa.

El dolor de la madre fué terrible, y 
cansada de sufrir, llena de desesperación, 
acudió á los tribunales pidiendo el divor 
cío y la restitución de su hijo. El escán
dalo fué inmenso, las familias imperiales 
y reales interesadas en acallarle se esfor
zaron por arreglar el asunto. Pero la 
princesa fué inflexible.

Mientras se sentencia su demanda, la

instantáneamentcT
Por manera que la base científica del 

invento, es la misma del aparato mata
fuegos de Bañólas y del aparato veinte 
años anterior ensayado en Londres á pre
sencia del Príncipe de Gales.

Son modificaciones de detalles en la 
manera de arrojar el ácido carbónico en 
un foco de incendio cerrado, lo que com- 
títuye las diferencias. La inutilidad del 
invento al aire libre está demostrada hace 
30 años.

princesa ha desaparecido como su hijo. 
Créese que está en la corte de sus padres

Un consejo por dia.
Aíonedas fa¿sas. Da¿os para conocer-

.Según el Sr. López Espejo, la mo- 
se distingue de la verdaderaneda falsa 

ó legal:
i.o En
2.0 En 
Y 3.0 

toque.
Sonido.

el sonido.
el peso y tamaño. 
Por medio de la

La moneda legal,
oro ó ya de plata, arroja un
pecial, sui generis, y la falsa tiene el 
sonido muy parecido á las monedas de 
cobre de uno ó de dos cuartos, según

carla á primera vista.
Las oposiciones tendrán lugar el már- 

tes 30 del corriente á las siete en punto 
de la mañana en la "Casa Editorial de 
Música", Escolta núm. 38, ante la Junta 
clasificadora nombrada con arreglo al ar
tículo 8. ° del citado Reglamento.

Los profesores de viola, de las or
questas de D. Pedro Gruet, D. Eulogio 
Revilla, D. Francisco Domingo y don 
Bruno Santa María, concurrirán al acto 
con su respectivo director, podiendo pre
senciar el certámen, los mencionados due- 
ños de orquesta; y los profesores que, 
no perteneciendo á ninguna de aque
llas, deseen concurrir y optar á las ex
presadas plazas con anterioridad al dia 
designado, dirigirán sus solicitudes, en 
papel simple y bajo sobre, al Sr. Di
rector artístico, Magallanes 8, entresuelo.

Lo que se hace público para general 
conocimiento y efectos correspondientes.

Manila 15 de Junio de 1885.—El Secre
tario, Prancisco Domingo.—-V. ® B. ® 
El Presidente, P. Grue¿.

NOTA.—Según anuncios anteriores, el 
22 del presente mes, á la misma hora 
y en el propio local, tendrán lugar los 
concursos para la provision de las 38
plazas de violines.

Radicaciones.
Se ha concedido la permanencia en 
país por 18 meses y bajo la fianza
los señores Baer Senior y comp, á 

Mr. Peter Kraff, aleman.
Se ha autorizado á Mr. Alois Kramer,

suizo, para 
Islas, bajo 
y comp.

Cese

residir definitivamente en estas 
la fianza de los señores C. Lutz

y posesión.
Con fecha 9 del actual ha cesado en el 

Gobierno P. M, de Antique D. Manuel 
Castellon, tomando en la misma fecha 
posesión de aquel cargo D. Ladislao Vera.

Calidad del pan.
Muchas son las personas que advier

ten con disgusto la mala calidad de las 
harinas que emplean ahora algunas de 
las panaderías mas importantes de esta 
capital: en las que se hace pan con 
mejor harina esta es muy morena.

Suponemos que consistirá esto en que 
los importadores no encuentran actual-

Cólera en la Península.
Antes de dar la noticia que desde 

hace unos dias circula respecto á la apa
rición del cólera en la Península, hemos 
procurado enterarnos de su certeza, y 
por desgracia nos ha sido confirmada la
fatal nueva.

En Madrid, 
tellon, ha sido 
cólera, si bien 
desarrollada no

Valencia, Murcia y Cas- 
declarado oficialmente el 
parece que la epidemia
ofrece ser grave.

Por disposición de la Autoridad So
perior de las Islas y con el fío de evi-

Romance del Cid. 41.
Despues que retó á Zamora 

Don Diego Ordoñez de Lara, 
Vengador noble y valiente 
Del rey Sancho, que Dios haya. 
Su consejo tiene junto 
En palacio doña Urraca, 
Por su hermano dolorida. 
Por su reto lastimada; 
Y como la vil envidia

• Cuanto no merece tacha. 
De la virtud enemiga. 
Peligro de la privanza. 
Murmuraba maldiciente 
De Arias Gonzalo que falta. 
Sospechando falsamente . 
Que es por mengua su tardairafe. 
A aquellos que lo calumnian. 
Empuñando la su espada 
Denodado les responde 
Ñuño Cabeza de Vaca: 
—Aquel civil que presuma 
Temor, bajeza ó fé mala 
De Arias Gonzalo, mi tio, 
Miente, miente por la barba: 
Y el que negáre el respeto 
A sus venerables canas, 
A mi que las reverencio 
Me ponga la tal demanda.—^ 
Estando en esto, el buen viejo 
Entró grave por la sala. 
Arrastrando grande luto. 
Haciendo sus hijos plaza. 
La mano á la Infanta pide. 
Mesura fizo á la Infanta, 
Saludó á los homes buenos, 
Y de esta suerte les fabla;

el tamaño. Parr distinguir los sonidos es 
preciso educar el oido, cuyo estudio está 
al alcance de todos.

Peso y ¿amaño. En las monedas le
gales el peso y tamaño se correspond;:n; 
las monedas falsas, si corresponden en 
el tamaño con las legales, no pueden 
corresponder en el peso.

Ejemplo: una moneda hecha de plata 
de metal blanco, de cobre ó de medio 
oro, que bien dorada se quiere hacer 
pasar por una moneda legal de cinco 
duros, siendo su grueso y circunferencia 
iguales á la verdadera ó legal, iguales 
serán efectivamente la falsa y la legal 
en el tamaño, pero no lo serán en el 
peso; la falsa pesará ménos. También la 
falsa podrá pesar más que la legal y 
ser iguales en tamaño, pero en este caso 
la falsa es de platino dorado y no suena 
como la legal, y además, si no está 
fuertemente dorad í, es algún tanto pá
lido su color.

Piedra de ¿oque. Frotada la moneda 
en la piedra, se pasan sobre el metal 
que quedó en ella los correspondientes 
ácidos. El ácido nítrico dejará intacto el 
oro de ley y alterará los otros metales, 
excepto el platino. Los ácidos nítrico y 
clorhídrico darán cloruro de plata en las 
monedas de plata, y de cobre en gran 
cantidad en la monedas de metal blan
co, de latón ó de cobre plateadas. Las 
monedas así falsificadas no tendrán ni 
el peso ni el sonido que los duros y 
pesetas legales siendo iguales en tamaña.

Un músico muy malo que pretendía 
cantar y ganarse la vida, anunció en Cá
diz un concierto.

Al efecto, habia reunido cuatro ó cin
co profesores que debían cantar y tocar 
con él.

El teatro estaba lleno; acabada la co
media, levantóse el telón y aparecieron 
los seis ejecutantes. Mi don Manuel se

Doctor A. Díaz do la Quintana.
Especialisia en ¿as enfermedades ae 

¿os ntños.

Calzada de San Sebastian 25.

jdh

R. 1. P.

La Señora

Doña Dolores Calero
DE MARTINEZ NUBLA.

—(Ha falleciíío.J—

Su esposo, hijo, padre, herma
nos, tios, y demás parientes y ami
gos, ruegan á V. se sirva encomen
darla á Dios y asistir á la misa de 
requiem que por el descanso de 
su alma se celebrará en la Iglesia 
de Quiapo á las siete de la maña
na del dia 23 del actual.

Manila 19 Junio 1885.

A. Trelles
Médico de la Armada.

h General Solano 89.

’nprenu de £4 OCEÁN/A ESPAÍ^QLA.
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Genato y Compañía.
Por tener qu? ¿agentarse su due

ño para la Península, venderemos 
en t ública almoneda sin reserva, un 
Luen ajuir de casa compuesto de 
aparadores gu rd ^-rop camas ma
trimonial y p.ara una persena, mesa 
jardinera de Europa e n mármol, 
sillería de narra, tocador y lavabo 
con mármol, mesa comedor, espejos, 
cuadros, adorn'S de sobre-mesa, 
lámparas de i á 3 luc's. pedestales 
con ma etas, un perro español raza 
jnastin d. propor iones colosales, un 
carruage araña enganchado y otros 
varios efectos.

La almoneda la vcrificaremcs el 
dia 25 del presente Junio desde las 
ocho de la noche en adelante si ti 
tiempo lo permite en la casa núm. 43 
de la calle Arlegui en Tanduay.

21-ESC0LTA-21
Ofrece sus servicios á sus antiguos 

parroquianos y al piíUlico en general, y 
se propone servir con el esmero y pron
titud que tiene acreditado. jh

4 Genato y comp.

SOUTH BRITISH FIRE í MAR^ME
Insurance Coy: of New Zealand.

Los Sres. George Mackenzie y C.a han sido nombrados 
agentes de la susodicha Compañía en estas Islas, y están 
debidamente autorizados para librar pólizas de seguros con
tra toda clase de rie.'gos.

El Coronel Teniente Coronel 
I.e* JEFE DEL REGIMIENTO DE 
INFANTERIA ViSAYAS NUM. 5.

Hace saber; Que en virtud de 
autorización del hxemo, Sr. Gene
ral Sub-inspector dei A^'ma de estas 
Islas, se convoca á upa pública li
citación que tendrá Tugar el i.“ de 
Julio á las diez en punto de la ma
ñana en las ofici'nás que ocupa este 
Regimiento en esta plaza, al objeto 
de contratar diez y ocho cornetas 
con cordones y manoplas, ante la 
junta econóiñica de dicho Cuerpo 
y bajo mi presidencia, con sujeción 
al P’tago de condiciones que se 
halla de manifiesto en casa del apo
derado, habitante en Manila, calle 
de Magallanes núm. 41 (intramuros) 
de ocho á doce de la mañana.

, Para temar parte en dicha licita
ción, los proponentes deberán remi
tir con la oportunidad debida sus 
proposiciones en pliegos cerrados y 
ajustados al modelo que se ispresa 
al pié de este anunc p, acompañados 
de la garanda correspondiente y del 
documento que acre ite su aptitud 
legal para contratar.

Zambo-inga 13 de Mayo de 1885. 
Casto Ruste y Puchol.

A'fodelo de proposición,
D (F. de T.) vecino de ......  

enterado del anuncio y pliego de 
condiciones para contratar diez y 
ocho cornetas con cordones y ma
noplas, se fompromets á hacer di
cho servicio con la rebaja de un ......  
por ciento de su total importe.

.. Y para que sea válida esta pro- 
pósiclon adompaña él correspondiente 
talon de depósito exigido co no ga
randa en la toridicion 4.a del pliego

1 Fecha y firma del proponente, 

Debiendo adquirir 
en pública subasta el Regimiento de 
Artillería Peninsular, para los ca
ballos dé lás Ba érí s de Montaña, 
78 sacos de hócic'>, 50 mantas de 
cuad a, 78 cabezadas de pesebre y 

,78 ciochuelasj. las personas que de
seen tomar parte en la licitación, 
podrán hacerlo el lúnes 22 del ac- 
tuá''‘ én‘ ia úficina del Sr. Coronel 

,jlon4'e sé hallan los modelos y 
4^ condiciones que podrán 

verse dé ocho á doce de la ma- 
fianai

El T. C. I er jefe-accidental, 
I José. Sanchez de Castilla

2
A. S. MURRAY.

Inspector.

iSTÍllEM BE gum
en la provincia de Tayabas.

Se construyen y carenan barcos del cabotaje á precios 
económicos, empleando en ellos los mejores materiales cono- 
cidos hasta el dia.

BOCETOS Y SEMBLANZAS 
por

P. G. y A. Ch. N.
con una fotografía-caricatura de los 

autores.
Contiene 160 semblanzas. Se ven

de en la Administración de este 
periodico, en la Librería Universal, 
calle Real núm. 20, en los Bazares 
La Puerta del Sol, Escolta ii y 
El Siglo XIX, Escolta.
A^UATRO REALES.

Se compran 
los sellos de correos de Filipinas 
inutilizados, en la Agencia editorial 
plaza de Quiapo. dh

Por el vapor Francisco Feyes se ha recibido para 
este Establecimiento, una amasadera perfeccionada sis
tema Rolland, por encargo especial que ha hecho á 
Europa, el dueño del mismo. Con este aparato se con
sigue en 25 minutos, terminar un amasijo de pan fran
cés con la mayor limpieza y pulcritud puesto que no 
se emplean los brazos del operario para la elaboración 
de la pasta.

Desde esta fecha, además de las horas que ya 
están establecidas para el despacho del pan á domi
cilio, se harán tres amasijos extraordinarios, doce de 
la mañana, cuatro de la tarde y ocho de la noche.

Hay depósitos de harinas frescas 
y superiores, de acreditadas marca’, 
repuesto constante de galleta de tri
pulación y fina de cámara para pro-
vincias

15

3-9-i6-22-29h

ü. Francisco Godinez, 
ha trasl dado su bufete á San Mi
guel, calle del General Solano nú-
mero 14 duplicado. 7

D. Enrique Huerta de Toledo,
Abogado.

Ha trasladado su bufete y habi
tación á la casa de estilo suizo en 
la c Ule de Vergara, esquina á la de 
Castillejos en Tandu y. 3

Agente.
Un cáballero españo’, encanecido 

en la Administración del Archipié- 
l igo, se encarga de gestionar acerca 
de cuan'os asuntos tengan relación 
con !a misma, ya sean judiciales, 
gubern? tivos, económicos, pagos atra
sados « te. etc.

Echagüe núm. 20 erca del Fifi- 
pino de nueve á doce y tres á 
cinco, 1 oras de oficina. h

Perro perdido.
Se suplica á la persona que haya 

encontrado un perro galgo, jóven, 
color bizcocho y que se perdió el 
dia lúnt-s; le entregue San Miguel, 
General Solano núm. 16 en donde 
se ledar in las gracias ó una buena 
gratificación.; . h

Doroteo Salvador, 
antiguo afinador y compositor de pia
nos, arninniums, cilindros, etc.

San Jacinto núm. 86. dh

Carros fúnebres.
Sa alquilan desde 12 reales uno 

hasta de $40 de lujo. dh

A-feaudes.
. Desde 3’5 uno hasta de 3 40 con 

adornos dorados ó plateados. Carro
cería de Garchitorena. Escolta nú- 
mero 30. dh

Mme. Marti,
MODISTA FRANCESA.

Calle de Carriedo, n.° 2, casa nueva»
Ofrece sus servicios á este res

petable púolico en todo cuanto de
seen encargarle referente á toda 
cias^ de confecciones de trajes de 
última moda. dh

PRECIOS CONVENCIONALES.

Módico-, P. Róbledó, se bá trasladado á 
MeisiC, críle de Soler núm. i, cos
tado de lá fábrica. jdh

En los talleres de 
los, que suscriben, Binondo ’ cálle de 
Barcelona núm. 4,, sa halla prepa
rado para haeçr fundiciones de hier
ro, á precios tnas , baratos que hay 
en plaza, desáe Tá pieza rhás pe
queña hasta la de uña tonelada.

• jdb WiLKs & Boyle.

II. Benitez é hijo, 
Afinadores del Real Palacio de A/a» 

lucañang. 
Compositores.

Afinaji pianos, órganos, etc. etc, 
■ Alquilan pianos á precios mó

dicos. dh
Plaza de Binondo n ° ii.

 RAFAEL CALVO.

Entresuelo 
de dos piez-is, alquilan, ' anta Lu
cía 6, frente cuartel Cabalería. h

Se vende
la casa núm. 22 de la calle Nueva 
de Malate.

Razon en la núm. 24. jdh

00M.PBASymTA8

LIBBERIÁ liinUL
A¿ Comercio, 0/icinas y Con

venios.
Por vapor Salvadora.

Se ha recibido una remesa de es- 
celente papel secante, oesde 4 á 10 
cuartos hojas, lo, 14, 16, 18 y 27 
pesos la resma.

Papelería y efectos de escritorio 
en general.

Cuadernos, índices y libros ra
yados.

Calle Real 20, Manila. i

Dos caballos 
jóvenes, fu: rtes y de regular alzada, 
se venden en § 40.

Calle Real 20, Manila. i

Buena ocasión.
Se venden seis carabalias de le

che en 125 pesos. Son jóvenes y 
de dos meses que han parido. Suele 
tas á 22 pesos cada una, Fn la cali- 
Fundición núm. 2 darán razon 3

Verdadera ganga
Se vende muy barata una carre

tela en buen estado de uso, una 
calesa y un I dis-cap casi nuevos; 
en la Is'a del Romero núm. 14 da
rán razon. .g

En módico precio.
Se vende un carruage casi nuevo 

enganchado á una magnífica pareja 
bayosj razon Solano 10 

(San Miguel.)

Caballo^
Se veisde uno castaño de buena 

alzada y magnífico trote, á propó
sito para ofidal de Is Guardia Ci- 
vil Veterana.

Puede verse y probarse. Cuarte- 
nlla de Intramuros. g

TABACO RAUA
Cagayan é Isabela de 1884 
aforado convenientemente. Se 
vende Gf'neral Sclano 40. jdh 
üircmlM 

comedia en un acto original de
D. Francisco Gomez Erruz 
estrenada en Madrid con gran éxito.

Se vende en esta Administración

á 2 reales ejemplar.

Cajas refrigeratorias.
Se vende en la fábrica de hlH-,

Barraca 21 díKvh

En comisión.
Sillerías de Viena blancas y ne

gras.
Cristalerías de color.
Juegos -Je lavabos de 20 piezas.
Floreros de diferentes formas.
Juegos de cubiertos de Ruoiz.
Trajes para niños de tela supe

rior.
Papel de cartas para comercio.
Relojes reguladores en cajas altas 

de narra.
Venden á precio sumamente ar

reglado.
F a sage /Vorzagaray 24.

7-I4-2Î Gutierrez y C.a

LiBrau nuE.
San Fernando núm. 24, Binondo.

Acabamos de desempacar libros de i.a y 2.a en
señanza, de Derecho, Medicina, Farmacia, Comercio 
y papeles Iturzaetas, Esferas y Mapas.

, Farmacopea española, de la nueva edición, cor
regida y aumentada en 1884. ’ i

Recompensa die 10,000/^t*ancos
MEDALLA DE ORO, EXPOSICION VIENA 1883

Euxiñ y/mso
Pïiûoipio# ¿Le las 3 Quinas 

dtoi “’"y agradable y cuya superioridad
afirmada desde veinte años há,SX la 7 Afecciones del esio-

f iol^rcurreníi, i» Im Füirs,

misLo FERRÜGINOSn “**«« combinación de 
de la Sangre, laCloro Anetma, Consecuencias del parlo, etc.

PARIS, 22, RUE DROUOT, y en todas las Farmacias del Mundo,

Gran surtido de calzado de Europa de 
todas clases á precios sin competencia.

Especialidad en cubiertos / cuchillos para mesa.
Acabamos de recibir altas novedades en abanicos, para

guas, quitasoles, bastones, loza, cristalería, juguetes, jabones 
perfumería, artículos para ÿaje, camisas, corbat '5, capo tés dé 
goma, flores artificiales, tijeras, albums para retratos, devó* 
Clonarlos, anteojos, boquillas ambar, espuma y madera, boto
naduras y gemelos; de todas clases par^ puños y pecheras, 
gorras de seda, alpargatas, plumeros, imágenes de escultura 
cuadros y cromos para habitaciones, relojes nikel, cadefias para 
rehj, horquillas, peinetas y otros adornos de carey, goma y 
búfalo para señoras, cintúrónes para caballeros, señoras y ni- 
nos, peines, .batidores, petacas para cigarros y cigarrillos, porta
monedas, limoneros y otros muehos artículos que espendemos 
a precios reducit’os.

jdh
10—Escolta—10.

Gelambi Hermanos y Llorens.

i IMS PADEZCAN DE lA BOCA.
2N?BRMESADES del pecho

JAP^BE DE HIPOFOSFiTO de CM.
de GRIMAULT > C*, Paris.

fot* Jftîwbo cs ®l mis conocido ol mis aatirao y cl mc ns'odhica 
ÎÎÎL^ÏJS^?'’®*? y satisfactorio#. Engañan alpubUco tos 
SñSSnÍ/íc? **• **‘*** ®®® I? ®”®®
Se^os cura* fosaparoocr toa í«dom

tos Síon^nia#, j los Catmss, | la CobsoscS^ g b fSsb* 
y corta U lontc, <íue destruye las ¡nenas del ®s¡®f®e.

351 elíxir dentifrieo
de Saint-Servaint del Ir. Casása-

Cura las caries, flojedad d« sangre p descarne de las encías" 
nuxiones, escorbutos, sario, ulceras, etc. etc.

El único que pode y conserva la boca limpia, hermosa, sana 
y fuerte, hasta á los que mas perdida la tienen.

El Único verdadero remedio contra los

W fiE DMJO 

para bordady otros objetos.
Se admiten toda clase de encar

gos concernientes á est; ramo, como 
son marcas é iniciales para pañue
los, manteles, fundas, etc., así como 
adornos para camisa de piña, cua- 

dedicatorias, retablos. alb.-as, 
'Cásüll'k rhinel, s, óte;

Se dibu .'i también á la piedra li- 
.tográfica ¡ lápiz y pluma, adorno, 

¿marcas de fábrica, etc.
Af mismo tiempo se facilita á es

cultores y pintores toda clase de 
adornos para talla, modelos de te
chos,^ decorado para iglesias y ha
bitaciones, en escala menor y tamaño 
natural.

Dirigirse Urdaneta i, esquina á

TALLER DE MARMOLERIA
Y ATAUDES.

Tonda ca/le Real de /¿aya n.°
Se reciben toda clase de obras 

de lápidas en mármol y ataúdes; 
ejecutados con esmero y p rontitud, 
admite encargos para provincias, i

frescos de Singapore, se ha recibido 
una partida en el almacén de Nel- 
soh calle de Barcelona, esquina Ja
boneros. j

FINCAS,

Las casas n,“ 46 y 48 
de la Isla del Romero con techo de 
hierro, entresuelo, algive y frescas, 
se a'quilan; y en San Sebastian nú
mero 39 informarán. i

Se alquila 
la espaciosa y ventilada casa do la 
calle Cabildo núm. 4 duplicado.

Darán razon Martinez 2, esquina 
de San Jacinto. 3

Perezosa.
Se vende una elegante en muy 

buen estado de uso.
También se vende una pareja de 

caballos grullos, diestros al tiro.
Pueden verse en casa del Dr. An- 

___ h

Por 170 pesos.
Se vende un carruage ;engf;nchado. 

En la calle Palacio núm. 22 darán

IMPRESOS 
que se hallan de venta en 
la Administración de este 
periódico calle Real de Ma

nila núm. 39,
Relaciones juradas para 

pedir alta y baja en la con
tribución industrial, urbana 
y alcoholes; toda clase de 
impresos para los despa
chos , de la Aduana; todas 
también de militares y guar
dia civil; padrones genera
les para castas tributarias, 
y también de polistas; fées 
de vida; hojas de servicios 
para empleados etc. etc.

|Ua libro precioso.
Breves meditaciones sobre los mis

terios del Santísimo Rosario, escri
tas en francés por el P. Monsabré, 
y puestas en castellano por el R. 
P. Er. Jenaro Buitrago.

La obra consta dé dos tomitpsj 
pero las personas que no pudieran 
adquirir los dos, podrán escoger uñó 
solo, sin que por eso quede trun- 
cada la obra, por ser materias in
dependientes.

Se vende en la librería de la Uni
versidad de Santo Tomás y eU la 
porrería del convento de Santo Do
mingo. - '

. Precio, seis reales fuertes cada 
tomito.

Cada ^asOe Sera la marca de tábrica, la firma SHIMADliT y fi» 
y el sella del gobierno francés.

BSPÔSITO EN LAS PRiKCIFALSS FARMACIAS 1 DROGOJIIdAS

HERPES
y toda clase de humores así internos, como estemos, es el

ESTRICTO ANTLHERPETIGO
DE DULCAMARA

razon. 2

La Castellana.
Escolta 35.

Perdigones oo, ó, i, 2, 3, 4, 5, 6, 
7, 8 por mayor y menor. h

ACíOaií ABTISTIM
1—Calle de Trinidad. 1.

Se reciben encargos de toda clase 
,de trabajos en dibujo, pintura, y már
mol, dirección de obras en ccnstruc- 
^cion decorativa y escenografía etc , 
etc.

;h Al&eroni y Zapfia/á.

Con SUPERIOR PERMISO.

firan gimnasio higiénico
ortopédico y acrobático

Salon de esgrima
de dh

JOSE DE AZAS,
Calle San 'Yacinio n.^ ^4, altos.

Pangasinan.
AGENTE DE NEGOCIOS 

C. Bosch,
th LiñgAyen.

Taller de fijegqÆ, artificiales
DB

EnrîCïUG Cavasiíanl.
Se reciben encargos para provin

cias.
Juegos completos para buques.
Tâ'rTwdîiîSl'■■ -

f < V ‘tT-í -

Se alquilan
lá casa de la calle de Quiotan nú- 
méro 14 (Santa Cruz) y la casa ac
cesoria núm. 13 de la calle de Crespo 
(Quiapo) por ^45 y $14 mensua
les r; spectivamentf} de sus llaves 
darán razon en el almacén ’’Corde
lería de Peña-Francia,*’ plazi del 
P. Moraga, esquina al muelle del 
Bey-  4

Se alquila
por diez pesos mensuales una casita 
en fe. calle de Meisic. Darán razon 
en la calle de Jólo almacén de “La 
Primavera** núm. 39, 2

Se alquila
Un camarín de hierro en el Mu- 

rallon del Norte.
Informarán Barraca 26. h

Se alquila
la casi Isla del Romero 9. Razou 
Bustos 14. jh

Se alquila
un entresuelo de dos piezas á propó
sito par.a oficina de Comercio ó pava 
un matrimonio y una buena bodega, 
con salida al estero de la Isla del 
Romero: en la misma núm. 14 da
rán razon.

Se venden
dos casas eem las de hierro en la 
calle Benavides de San José de 
Trozo núm. 147 con todo el solar 
Se-encuentr^ en buen estado y en

•‘F-eto} dnrííp razen en la

Tinta de imprenta
superior.

En latas de á lo kilos.
Véndese á diez pesos lata, en la 

Imprenta de La Oceania Española, 
Real Manila 39,

También hay íat^s chicas de tñta 
de imprenta de colores.

¡Aceitunas! ¡aceitunas! 
¡aceitunas!

¡¡¡Grande economiaü!
800 barriles de á 1/4 @

Manzanilla y Reina.
Se acaban de recib r por el úl

timo vapor lleg do de España A/a 
de Panay, se venden á 6 teabs bar* 
ril y a 5 id. en partidi. Se responde 
de la bondad del arlícu o; cada bar
ril contiene p r lo menos el con
tenido de 20 cop s que cuestan á 
3 y 4 reales una.

La Castellana.
i8 19 EsccIt4 35’ 21-25

LIBROS
que se hallan de venía en
ia Administración de 

periódico.
El Protestantismo, 

Balmes, 2
glesa

>■■ Hnra

por
tomos tela in

Viage á la tierra de pro
misión ' ■tomo en 12.°

este

3 50

IL ES LOS

VUnGÏLANG e: MiSILA
¿8 RSGAUD y G”

Medalla dePlataeni^xposision de 1878

El / Vn^a, ^doraiissimaj. los
de, Manila .llaman la Flor de las Flores, 

poses él penúihe mas delicado y exquisito que se 
y 61 predilecto de la árisfógrácia parisiense, 

oiendo la Phrfümeríá Vígtoría ía sola casa qu© 
aestua esta flor en grande escala, en Maniía„exigir la 
firma y marca de fábrica en jos productos siguientes ’. 
EíéBsis... de YLA^a YLÂNQ - taba.... el YLÂN& YLÂNG 
Pesáds... üYMiía YLÁNQ ai YLÁNaYLÁNG '

Seld-SïÈâs ds XSDÁWUANa YLANG YLÂNÔ
Depósito EN la FEapoiasRia victobsa s, rue yivhswœ '

compuesto del Dr. Casasa.
Es conocido como tal en todas partes por el público < por emi- 

nencias médicas que lo prescriben de cóntínuo, p ies es verdadera
mente el único que cura radicalmente los humores de todas clases 
robusteciendo las naturalezas.—Véase el, pro-pecto. eases,

De venta en varias Farmacias de estas Islas.
Unico depósito general en Filipinas:

BOTICA DE SAN SEBASTIA1Î
DE D. Evaristo Puigdollers, Manila, h

ALIVIADA Y CURADA POR MEDIÓ DK L»S 

CÏGARRÏLLOS INDIOS 
d8 GRiMAULT y C\ Parto

medicamento es de una aplicación exeeleets 
^mbatîr las afecciones de las vias respiratorias,. Basta aspirsu'oi 
humo de ïqs Cigarrillos indios para hacer desaparecer ñor eomi^eíe 
lo» mis violentos accesos f vw iwr

díAsma, í 41 Insomnio, { la Extiacion de Sa vea.
iiHcagnera, ] UTO» nerviosa, | laa Neuralgias dé w tai,

y combatir h Tisis laríngea.
«ABA B«rc«« LLEVA M MARCA ©E FÁBRICA, LA FIRMA GBiMAlHJT 1 O 

______  X AL SELLO' DEL OOBIERNO FRAMCÍS.

;

i

EL LUCERO.
Santa Crug.

Acaba de recibir;
Jamones asturianos, 

Vino Valdepeñas y
;2 Garbanzos de Castilla.

A $ 475 mUlar.’
Nuevo habano, recientemente ela

borado eon buenas hojas de tabaco 
Cvigayan, en cajón ci tos de 500 ci
garros.

Jólo 44, Binondoí ¿},

Hojas de servicios í
PARA EMPLEADOS. !

Se venden en la Administración de í
. Lti Oct-íinín

tela,................................
Teatro selecto, de Calde

rón de la Barca, 4 tomos 
pe'caüna........................

Rueda, Instrucçion pri
maria, I tomo 8. ® holan
desa ........................ ...

Los tres croates ó la es
trella del destilo, rovela 
histórica dtl siglo XVII, por 
Rocagomíra, ilustrada con 
láminas, i tomo 4. pasta. „

La'revolución de Polonia 
en 1863 historia de los he- 
róicos esfu-rzos hechos por 
los h jos de aquel infortu
nado pueblo para reconquis
tar su libertad é indepen- 
denciá, por Albert, ilustrada 
con láminas, i tomo pasta. „

Historia de Zaragoza, es
crita poe el cronista D. Cos
me B’asco y Val, ilustrada, 
I tomo 4. ® pasta............... „

El idiota ó los tr.îbucaires 
del pirineo, novela histórica 
orig nal espafio’a, por don 
Pedro Mata, ilustrad^ con 
láminas en color, i tomo 4.0 
Pa^ta....................... .......... ....

La Mitología contada á 
los niños ó historia de los 
grandes hombres de la Gre-
cia, por F. Caballero, i 
mo percalina

Autores selectos de 
ihas pura latinidad, 3 
ínos en 8.® pasta tela 
glesa ...

to>

la 
to* 
in

Instrucción para la con
fesión. por Jaét^ I tomo 12. ® 
teto y cortes do*

6

o

3

3

2

3

o

2

So

o

50

o

o

SO

o

75

75

ore

en los hospitales de ?aris, es el masi 
®® conoce. Posee la propiedad de digerir y hacer 
tas carnes que los cuerpos grasos, el pan, el! 

^4 <I«« tas alimentos, sean los que fueren,^
pi^en ser digeridos por la pancreatlna sin «1 auxilio del estómago

Intolerancia de los alimentos, de la alteración ó falta 
gástrico, ora de la Inflamación ó de ulceraciones del 

estómago ó del intestino 3 à 5 Píldoras de Pancreatin* de & * 
despues de comer darán siempre los mejores resultados : los 
tas r^etan contra Jai. siguientes afecciones : ” )
Hastio para la comida, Anemia, 
Malas digestiones, 
Vómitos,

Clones del 1» »
BeAreane 3
>a médicos Jy. i

PLAZA DE TOROS
DE MANILA.

Con permiso de la autoridad y si 
: el tiempo no lo impide, el domingo 21 
del presente junio, se lidiarán
CUATRO TORETBS 

eseojidos, de la ganadería de don 
Juan Fernandez, de Nueva Ecija, 
por la conocida cuadrilla de aficio
nados.

Precios de las localidades. 
¿Palcos con seis entradas... $ 5 » « 
Sobrepuerta de arrastre i.a

¡fila con idem....,......   « 2 « 1,
Idem idçiu de id. 2.a idem. » i » „ 
Barrera de sombra con en

trada........ ........................  » I » »
'Tabloncillo de id. con id... » „ 6 » 
Delantero de tendido con

idem...,...... . ...................  « „ 6 „
Tendidos de sombra con

id......... .............    „ „ 4 „
Barreras de sol con id...,. „ , 3 „ 
Tendidos de id.» con id...... „ „ 2 » 
No se dan medias entradas ni con-

traseñas.
Notas y prevenciones de la auto

ridad y de la empresa; las mismas 
que las funciones anteriores. Una 
banda de música amenizará los ip- 
termedios con piezas escojidas.—Los 
billetes se espenderán.en el Café S-uizo, 
plaza de Santa Cruz; en La Confiai za, 
calle Real de Manila;, almacén de 
La Union, Escolta núm. 31, hasta 
las doce del dia de 1^ función, y 
desde esa hora en. adelante, en’los 
despachos dç billetes .respectivos ti- 
tuadós en la plaza de toros,

puertas de la píaz,- 
se abrirán á,las cuatro,yla‘ función 
erópezará á las cinco’ en punto.

NOMBRES DS LOS TOROS.
1. ® pajarito.—2. ® Ch.9parro.— 

3. ® Lobero.—4. ® , Primoroso. i

Tpatado de las enfermedatleg 
de ios niños. 

Obra de consulta y la primera en 
su género, que se ha publicado en 

la Península por el Doctor 
Don Francisco Criado y 

Aguilaíi..
Dos tomos en 4.“ mayor. Se halla 

al precio de ^4, en la U- 
breña Universal, cálle Real núm.'ío 
y en la imprenta de este penó-

Teatro Filipino.
COM PAÑIA DE ZARZUELA

DIRIJIDA por

D. Alejandro Cubero.
Función para e¿ domingo 2X 
de Jumo a ¿as nueve en punt/f, 

PROGRAMA.
I. ® Sinfonía.
2. ® La bonita y graciosa zarzueL 

en un acto, letra de D. EusebiJ 
Sierra, .música del rnaestro Nieto, 

PolDre gloria.
3’® La aplaudidísima^ zarzuela en 

dos actos que eon tan extraordinario 
éxito se représenté el domingo úl- 

y que tanto gustó al público, 
titulada:

Las amazonas del Tírmos
Precios de las localidades. , 

Palcos principal s.......... 4 
la. Î lateas 4 asientos... 3 ¡j 
Butaca................ ,, 
El.trada general., j.. i

Gastralgias,
Diarrea, Dlceracionés cancerosas, {W i .3 
Disenteria,, Enfermedades del hígado, O | 

- -------Gastritis, Enflaquecimiento, ’ era 2 
somnolencia despues de comer y vómitos propios del embarazo IB g 
BAM*---------------------------------- mujeres. W •

^^■’®®^^T^NADEFRE8IIE®D{iíS|nitos,344(!nchírite4ipoIf6áMpc8iíiíonier^^ 3
Gasa DEFRESNE, autor de la Peptona, PARIS Wa 

del estranjero. © 1

Embarazo gástrico,

m tiiinu
16—Calle de Dolores—16

En este 
todas clases 
cedente de 
menor.

También 
chos y toda

SANTACRUZ.
establecimiento se Confeccionan panes de 
con harina sopefier, siempre fresca, y pro- 
California, vendiéndose al por mayor y

se r^cib-’n encprgns para galletas, bizco.
. .. clase de pastas, para buques y provincias,

ofrecit ndo aseo y economía en los precios.

M GUEL S.4LVA AZUN.

WI Mili.
COMPAÑIA RIDGWAY. 

Gran rebaja de precios.
Gran fuxncion para hoy Domingo ai de Iunio 

DE 1885.

-n I ”“7°® riercicios Gimndiitcüs y At^fbtóticas, 
en los que tomaran parte toda la Compañía.

Miss ROSA 
ejecutará difíciles ejercicios de equilibrio en el Gioèû 
gira/orzo, subiendo por una tabla á visitar los 

Baile por Miss ROSA. * 
Terminando con la graciosa pantomima 

Los Amantes.
P , PRECIOS DE LAS LOCALIDADES, 
raleo principal y proscenio... «
Idem platea. ... ... ... '* ............. ’
Butaca . ... ... ...     ”
Entrada general............................  “* ”

palcos.

S‘qó 
3‘oó 
P‘30

despachan el Domingo en la Fonda 
en el" mU Jo •**»»»

en el mi?mo Teatro, á

SGCB2021



DE ACTUALIDAD
El asunto, á mi 

escabroso.
Se trata de los 

pero no así como 
nos dan á conocer

entender, es bastante

espectáculos públicos, 
así, sinó de los que 
ciertas corporaciones, 
Organización nace ácuya institución y

las primeras de cambio, como suele de
cirse.

—Y qué?—dirán algunos entusiastas 
hechos á las cosas de mal gusto—¿Acaso
no es meritorio en algunos 
hacer ciertas manifestaciones 
arte?

—¿Cuál?^
—La música,—contestará 

sionado.

individuos,
en

un

bien del

desapa*

Suplemento a **1^0 Oceania EspaAola^‘ del 31 de Junto de 188S

—Y la declamación—añadirá 
guo propagandista del género.

—¡Convenido!—exclamarán á 
cuantos de semejante asunto se 
en Filipinas.

Puesto que el arte no alcanza

un anti

unisono 
ocupan

aun por 
estas tierras mas que una manifestación 
imperfecta, distingamos.

Dos horas despues, el tren se lanzaba 
á toda velocidad por la férrea via.

El bibliotecario se inclinó reverente
mente.

—Pues bien, siguió diciendo el sábio; 
contésteme V. sin vacilaciones ni sub-

tituir en Manila aaa Socieiiaii frottciura 1rs aberturas de su cuerpo que podían 
la InfaMia ¿el arla. dat entrada al aire; despojóse luego de i

A. Ch. N. los vestidos que llevaba; se le envolvió 
en un saco, y á su petición, doblósele la < 

* lengua hácia atrás, de manera que que- (
a-x 1 I z-xM.■ i-x A r-xi—/-a dase tapada la entrada de la garganta. ¡CURIOSIDADES ¡Después de esta operación, el fakir cayó

_ , . 1 en una especie de letargía. Se ató el saco 1
Puede compararse el cuerpo de un ani- contenía, y el maharadjah le puso

mal á una máquina que trasforma en mo- Colocóse luego el saco en una
vimiento los alimentos que recibe. Si no cerrada con candados y
recibe nada, nada producirá; peto no hay depositó en la tumba; arro-
razon para que se descomponga, si no es cantidad de tierra enci-
deteriorada por los agentes exteriores. El apisonó y se sembró en ella ce-
legendario campesino, que quena acostum- Por fin, pusiéronse centinelas al-
brar á su burro á no comer, no eraUÓ- l vigilarle día y noche,
ricamente absurdo, sino porque al mismo preocupacio-
tiempo deseaba hacerle trabajar. maharadjah tenía sus dudas; vol-

Toda la dificultad está en romper con ^5^ ¿ espacio de diez m^-
as costumbres antiguas, p menester no enterrado,

hacerlo de golpe; volviendo á la coropa- mandó abrir la tumba en su presencia, 
ración de ántes, se corre nesgo de hacer el saco, frío é inani-
estallar la caldera de una má juma de va- I Trascurridos las diez meses, se
por, si se la calienta o se la enfria brus- pfQcedió á la exhumación definitiva del 
camente; pero es posible hacerla marchar gj general Ventura y el capitán
con mucha lentitud y durante mucho tiem- I vieron abrir los caudados; romper 
po, con poquísimo combustible. Se puede
áun llegar á conservar solamente bajo las 1 ^ymba. Se sacó al fakir: ni una pulsa- 
cenizas un poco de fuego que no puede l corazón ó los pulmones indi-
ya poner eu juego los órganos, pero que presencia de la vida. Como pri-
bastará para examinar más tarde el hogar l medida para reanimarlo, una per- 

anlaudiéndolos á rabiar con la esperan- cargado nuevamente I cuidadosamente el dedo
aplaudiéndolos a rabiar, con la esperan combustible necesario. 1 . 1 «uso la lengua en la po-
za de que algún día ” 2®’ “*1®' No hace mucho que Liedwine de Schie- natural. Sólo la cabezÍ había con-

.1 **'*"*’ *’“® “"“2 servado un poco de calor. Vertiendo len-¡Lástima que en vez de fomentar el años, declaraba que no había tomado ali- Lamente ao-ua temolada sobre el cuerpo 
arte, le salga alguna vez el tiro por la Lento alguno desde hacía ocho años. Se
culata, fomentando solo la vanidad! cuenta que Santa Catalina de Sena se «^¡^3 ¿g y¡(ja: tras dos horas de cuida- 

De eso, hasta la prensa es culpable ¿ poco á prescindir deU levantó y se echó á
y... peor es meneallo. | alimento, y que vivió veinte afios en la | sonriendo."

Otro oficial inglés, Boileau, en una 
obra publicada en 1840, y el doctor Mac 
Gregor, en su topografía médica de Lo- 
dhiana, refieren, con circunstancias aná
logas, otras dos exhumacioues que ha
bían presenciado.

La cuestión, pues, merece ser exami
nada muy sériamente.

cion; otros tocan solos para que el aplau
so se singularice, porque de otro modo 
resulta la ovación á reparto y, por lo tanto, 
menos socorrida.

El público sensato disfraza en senti
do favorable ciertos calificativos; la au
dacia en buen deseo, la medianía en 
notabilidad, lo vulgar en mérito indiscuti
ble y lo rematadamente malo en aceptable.

Por eso aqui se alcanzan éxitos se
guros, impunemente.

Solo que unos son ruidosas ovacio
nes y otros éxitos piadosos, que los fran
ceses llaman de estima.

Pero siempre el éxito. Nunca el fiasco.
¿Qué quieren más los señores artistas, 

aficionados y neá^tosl
Sin pedir nada, se alcanzan gollerías.
Vosotros teneis exigencias para el pú

blico y el público se calla y adopta una 
resistencia pasiva en el teatro.

Lo peor sería que esa resistencia la 
adoptara en su casa, porque asi no ha
bría medios de resolver el problema.

Pero vamos por partes.

Hay una consecuencia lógica, para que 
la prensa toda responda á un solo cri
terio y á una sola aspiración.

¿Cuál es el criterio más razonable?
Pues no es otro que el que nos en

seña la Observación de las tendencias del 
público. Este, con su elocuencia invete
rada, nos demuestra con hechos repetidos 
una disyuntiva de que el periódico debe 
hacerse eco en todos los casos.

La benevolencia en los juicios es una 
necesidad que se nos impone. La bene
volencia es el verdadero sistema proteccio
nista del arte naciente. Y sin benevo
lencia, todo gérmen de vida artística se 
ahoga antes de hacerse ostensible y, por 
consiguiente, antes de que sea capaz de 
resistir los embates de una crítica inflexi
ble y severa.

Existe aquí un entusiasmo especial por 
la música.

Es la infancia del arte á quien hay 
necesidad de protejer por todos los me
dios hábiles.

Cuando ese arte llegue á la edad viril, 
ya será otra cosa.

Entonces será más susceptible de 
ciertas apreciaciones y ya escuchará atento 
las provechosas enseñanzas de la crítica.

Porque los artistas-niños no atienden, 
por lo general, los buenos consejos.

Y si los atienden, es para mostrarse 
enojados con el que los suministra.

¡Son tan desagradecidos!

de

terfugios. ¿Conoce usted Los amares 
un chaío?

de

■—Sapientísimo señor, contestó el bi-
bliotecario; esa obra monumental. esa
maravilla de los siglos, está aquí.

D. Meliton se lanzó al cuello de su 
interlocutor, y comenzó á darle besos con 
la exaltación febril de los esposos que 
regresan de Filipinas.

—¡Gracias, gracias! exclamaba. ¡Es V. 
un ángel del cuerpo de archiveros-biblio
tecarios! Es usted mi ninfa Egeria, mi
estrella matutina, mi ídolo.

Y apretaba el cuello del 
que iba perdiendo el color, 
oponerse á los propósitos 
forastero, por no faltar á la 
á los arcades de Roma.

bibliotecario, 
y no osaba 
amantes del 
Academia ni

Hé aquí el secreto de su benevolen
cia, qua vosotros no habéis comprendido 
todavía.

El público paciente y benévolo es el 
que, por tabla, contribuye al desarrollo 
y fomento del arte.

Se le dan conciertos malos y Caritos,

Cuando D. Meliton se vió en la Bi
blioteca, y pudo estrechar contra su co
razón el ambicionado incunable, comenzó 
á dar gritos de júbilo y á derramar lá
grimas como almendras.

—No extrañe V. estos trasportes de 
entusiasmo, decía. Los libros son mi única 
familia. Yo los adoro, como si los hubie-

ÍV
—¡Paula, Paula! Vaya V. á comprar 

una esponja inmediatamente, decía Don 
Meliton á su ama de gobierno, mientras 
se quitaba la levita.

—¡Jesús! ¡Cómo viene V!... ¡Qné peste!
—¡Silencio exclamó el sábio con acento 

cavernoso.
Doña Paula creyó oportuno ir á bus

car la esponja, á fin de que el. bibliófilo 
pudiera fregarse, que buena falta le hacia.

Entre tanto D. Meliton, con los ojos 
inyectados por la felicidad, el labio tem
bloroso y el pulso agitado, abría la ma
leta y buscaba ávidaraente el inaprecia
ble tesoro.

—¡Aquí está! dijo por último, y es
tampó en el incunable un sonoro beso; 
pero de pronto lanzó un grito, y cayó 
al suelo, murmurando:

—¡Cielos! ¡Me he traido las Trage
dias de don Víctor Balaguer!

Luis Taboada

ra llevado nueve meses en mis entrañas. 
Y besaba el ejemplar con frenesí.
Eran las nueV'e de la noche cuando

el sábio abandonaba la Biblioteca, y sólo 
entónces recordó que no habia comido 
desde el dia anterior; pero los sábios no 
comen cuando tienen que remover los 
trastos viejos de la Historia, en busca 
de un libro inútil, ó de un dato ridículo.

— más completa abstinencia. ]
Hay otra esfera en el arte, que aten- j Conocidos son muchos ejemplos de sue- 

diendo á consideraciones de equidad, me- ño prolongadísimo, durante el cual el 
rece ser protejida. | durmiente no ha tomado, como es natu-

Los que se dedican al arte lírico-dra- ral, ningún alimento.
mático, son muchos; y en cierto modo La respiración es mucho más necesa- 
tienen también su derecho á la benevo- ria á la vida que la alimentación; pero 
jgjjcia, no es absolutamente indispensable, á juz-

Cuando se busca un medio de vida gar por los casos de muerte aparente. Se 
honrado; cuando el público lo sustenta; puede llegar también, por el ejercicio, á 
cuando sirve de pretesto el arte para en- acostumbrarse, hasta cierto punto, á la 
contrar ese modus-vivendi, ¿cuál debe ser abstinencia del aire, como se acostumbra 
la verdadera misión de la crítica? á la abstinencia de los alimentos.

Prescindir del análisis; enmudecer cuan- Las personas que tienen por oficio pes- 
do enmudezca el público; enmendar vi- car corales, perlas ó esponjas, llegan á 

• ■ • ‘ de dos á tres minutos bajo el agua.

Los prosélitos del arte, pueden sub
dividirse en varias clases.

Los hay que cantan de oido y aspiran 
á no ser confundidos con la plebe de 
aficionados de última hora.

Los hay que se amparan en un acto 
caritativo para exijir alabanzas y recono
cimiento de méritos.

De los que, elevados en aras de esa
misma consideración, lo toman por lo
sério y se hacen rogar, de los que pro
yectan veladas musicales.

De los que, empachados de vanidad, 
intentan vivir del arte y no para el arte.

De los que, revestidos de cierta au
toridad entre los malos, se proclaman con 
derecho de fundar instituciones artísticas.

De los que critican á sus compañe
ros, olvidando la historia. Estos son de 
los que arrojan el pasado al abismo, 
sin querer inclinarse para ver si está

• bien muerto, como decía Shakespeare.
También los hay de aquellos que se 

endurecen con quien los llama simples 
aficionados.

Y de los que sacan á la escena un 
papel de música sin entender una pala
bra, mejpr dicho, una nota.

De los que se enfadan de que los 
llamen admiradores de una celebridad ar
tística de su cuerda.

Y de los que, á última hora, saben 
esplotar situaciones, aparentando intentos 
de salvar compromisos.

Estos son los artistas-filósofos.
Y aun admite el gremio 

sificaciones que renuncio en 
brevedad.

Pero aun asi, necesario 
en que todos esos artistas

muchas cla- 
obsequio á la

es convenir 
deben consi-

EL BIBLIOFILO
I

D. Meliton daba vueltas en la cama

—Todos mis libros inéditos, mis eco- 
mías, cuanto soy y cuanto valgo, está á 
disposición de esta provincia; pero yo me 
llevo Los amores de un chato, dijo don 
Meliton, mirando amorosamente al biblio
tecario.

—¡Imposible!
—¿Imposible?
—Todo el oro del mundo no conse

guiría torcer la voluntad de la diputación 
provincial. Este libro no se venderá nunca.

—¡Nunca! gritó D. Meliton apoyán
dose en la pared para no caer desplo
mado.

Despues apoyó el dedo índice en su

LOS JUEVES DE ELOISA
SBB

Capítulo de la novela “Lo prohibido*' 
de Perez Galdos.

Una vez por semana, Eloísa daba gratt 
comida, á la que asistían diez y ocho ó 
veinte personas, pocas señoras, general
mente dos ó tres nada más, á veces nin
guna. No gustaba mi prima de que á 
sus gracias hicieran sombra las gracias 
de otra mujer, inocente aprensión de la 
hermosura pues la competencia que temía 
era muy difícil. La etiqueta que en los 
llamados /ueves de Eloísa reinaba era un 
eclecticismo, una transacción entre el ce
remonioso trato importado y esta fran
queza nacional que tanto nos envanece, 
no sé si con fundamento. Eran mas dis
tinguidos las maneras que las palabras. 
El ingenio resplandecía en los dichos; 
mas á veces, con ser copioso y chispeante 
no bastaba á encubrir la grosería de la 
intención. Allí se podían observar, con 
respecto á lenguaje, los esfuerzos de un 
idioma que, careciendo de propiedades 
para la conversación escogida, se ator
menta por buscarlas, esprime y retuerce 
las delicadas fórmulas de la cortesía fran
cesa y no adelantando mucho por este 
lado, se refugia en los elementos castizos 
de la confianza que le dan carácter. Esta ad
mirable lengua nuestra, órgano de una raza 
de poetas, oradores y picaros, solo por estos 
tres grupos ó estamentos ha sido hablado 
con absoluta propiedad y elegancia. Las

ancha frente, arqueó las cejas, y girando 
soore sus talones, desapareció entre las 
sombras de la noche, repitiendo esta ter
rible palabra:

—¡Nunca!... ¡Nunca!...

mismo que el condenado á quien aca
ban de sentenciar á la caldera de aceite
locios y corregir defectos con la... suavi- pasar 

dad posible y, sobre todo, no ir mas allá en Miss ,
el reparto de alabanzas y aplausos, que el 1882 en su aquarium, permanecía en el 
público. Esto es prudente y puede ser agua dos minutos y medio siu respirar. 
hâstâ««« benéfico* 1 Enry fie ]RochaSj rnéfiico de Luis Xlllj

El espectáculo público aquí es un re- da, en su tratado "De la Nature, seis 
curso para que alguna parte de la socie- minutos como el límite máximo del tiempo 
dad no se aburra. que puede trascurrir entre dos aspiracio-

Desgraciadamente los que podían exi- nes sucesivas.
gir buenos artistas, no son muy asiduos Un hecho muy conocido es el del co- 
en su asistencia á los teatros, ni cons- 1 ronel Townshen, que gozaba de la sin
ta sean de los primeros en pedir acciones guiar propiedad de poder contener volun- 
para un proyecto de, según El Comercio, tariamente, no solo la respiración, sino 
levantar un templo del arte. l los latidos del corazón. . • /

Porque si se contára con la asisten- I Los "fakires" de la India, se habitúan 
cia y apoyo de cierta parte de la sociedad, á la abstinencia del aire, ya introducién- 
sobraría razon para que, los que pi- I dose en la nariz un bramante que se sa- 
san el tablero escénico, se sometieran á can por la boca, ya habitando en celdas . - j u existencia en la
críticas severas del público y de la prensa, subterráneas, en las cuales el aire y el

Mientras esto no suceda, es iraposi- dia no penetran sino por estrechas ten- grandes esfuerzos
ble adoptar otro criterio que el de la be- dijas, á veces llenas de arcilla. Ferma- . .. aued^íse dormido soñó oue es- nevolencia para todos, sin que esto quie- necen allí sentados en P/°' L^ba ^en una cueva rodeado de Encuna-1
ra decir que se permitan hechos que re- fundo silencio, por espacio de muchas ratones oue le miraban furio-
pugne la cultura de esta población. horas, sin otro movimiento que el de los Y disDutaban^la oosesion de aaue

Fácilmente se deduce de estas -"a-notretos. Había lo.
consideraciones que, hoy por hoy, no puede un rosario, el espíritu absorto en la pro- annHerarse de uno é iba á auartomarse en. sério lo que al arte hace refe- nunciacion mental de la palabra mis- " d dX- tero «ia rato á ouTen
rencia tica "Oni," que designa á la divinidad, «Jarle en el pecho, pero una rata, a quien

Muy en buena hora que los que le y que deben repetir sin cesar, procu p^Uvo hincaba sus afilados dientes cultivan dediquen todo su T t»'I XcTse^u^s yTala U un saUon del bibliófilo, obligándole

espiración veinticuatro segundos, retar- 1 l^rar un grito.
dan cada vez más las espiraciones, y D»»» •»« <’= g°-
llegan, según parece, al cabo de tes ó tierno, penetro sobresaltada en la alcoba 
cuÍtro meses, á poner entre ellas un Reí sabio, que había abierto los ojos y 
intírvalo de hora y media. N» P®. “bre el lecho, trataba de defen-

Se concibe que, sometiéndose desde derse contra sus congéneres os roedores 
la infancia á una gimnástica semejante, d® '« otos, descargando pufietazos al aire, 
ciertos hombres, yí predispuestos por el , El ama de gobierno se volvio de es. 
atavismo ó por una conformación parti, paldas por un exceso de natural rubori 
cular, puedan llegar á hacer cosas que P»” D. Meliton no gastaba calzoncillos 
parecen imposibles al común de los mor.’ -Sefior, señor, ¿qué le pasa á V.?

pregunto dona Faula sin atreverse á mi-
No hay motivo para rechazar "á priori" u- u-

al dominio de las fábulas, los asombrosos D. Meliton se hizo cargo bien pronto
hechos que refieren un gran número de 1° ocurrido, y por toda respuesta en.
testigos, acerca de un jóven "fakir" que, Rolvio su dustre personalidad en la col. 
hace ciarenta afios, tenia por profesión oha, saltó del lecho con una agilidad im. 
hacerse enterrar y resucitar muchos me- Popia de sus sesenta y cinco anos, y 
ses despues. costumbre, á sumergir la ca-

Osborne, oficial inglés, refiere del modo beza en el cubo.
siguiente una de estas operaciones que Despues dijo á dona Paula:
tuvo lugar en 1838 en el campo del rey -Prepáreme V. al momento la maleta.
Randjet-Singh. maleta?

"Después de algunos preparativos que balgo hoy mismo de Madrid, 
habían durado algunos dias y que sería tt
prolijo enumerar, el fakir declaró que es- . • • j rx «» ,.
taba dispuesto á sufrir la prueba. El ma- La primera visita de D. Meliton al 
haradjah, los jefes siklis y el general ponet «I P>< .«« . 0««»®.
Ventura, se reunieron junto á una tumba pi« el bibliotecario provincial 
de mampostería, expresamente construida Eoy Meliton Fernandez, académico 
pata recibirlo. A su vista, el fakir tapó y “>>o de . orcades mas antiguos de 
con cera, á excepción de la boca, todas l este mundo, dijo al entrar.

Lurline, que se exhibía en París en hirviendo. Dos horas hacia que llamaba 
al sueño, y el sueño no quería venir.

Aquella mañana, su amado discípulo 
y aventajado orador del Ateneo de jóve
nes gramaticales. D. Gumersindo de la 
Magnolia, le había dado la grata noticia 
de que en la Biblioteca provincial de
Orense existia un ejemplar del famoso 
incunable Los amores de un c/tatOj obra 
notabilísima, no leída jámas por D. Me
liton, que era uno de nuestros bibliófilos 
más voraces.

—¡Ah! se decía con amargura, frotan
do uno « sus piés contra las sábanas, 
á fin de contrarestar el picor de los sa
bañones. ¡Yo he de obtener esa preciadí-

el

III
Las sombras envolvían por completo
salon de la Biblioteca.
El conserje dormía.
Sólo el ronquido del gato, que había 

ido á acurrucarse en un rincon de la es
tantería, turbaba el silencio de aquella 
mansion augusta, donde reposaban mil 
hombres ilustres, envueltos en su sudario 
de pergamino.

D. Meliton había conseguido penetrar 
en la Biblioteca, aprovechando un des
cuido del conserje. Acurrucado en un 
rincon, había esperado que el vigilante
se fuera á la cama; despues salió 
escondite y dió algunos pasos por 
cho salon, cuidando de no meter

—Mi tesoro está en el estante 
derecha, dijo el sábio.

de su 
el an- 
ruido. 
de la

das sus 
todo y 
derna, 
en los

Las

aspiraciones á desarrollar con 
procurando imitar la escuela 
la afición excesiva que se 
naturales.
sociedades de conciertos en

raé- 
mo- 
nota

Pili-

Y se dirigió hacia la derecha.
Había visto colocar el incunable entre 

un Amadis de Gaula y las Máximas mo
rales, del baron de Andilla, y tenía la 
seguridad de no equivocar el estante.

—¡Aquí es! dijo, lanzando un suspiro
de 
los

¿erarse igualmente acreedores á nuestra 
benevolencia.

Es decir, en la esfera del arte, to
dos; en otras varias esferas, es donde 
debemos considerarlos sospechosos.

Desde los que forman en las humil
des filas de una murga, á los que se 
las echan de concertistas, solistas, ins
trumentistas y otras camamas que aca
ban en ista, apenas se notan diferen
cias esenciales, Unos se resignan á so
plar su instrumento en colectividad; otros 
en cuartetos, procurando ecenomizar no
tas para que no se perciba la desafina-

pinas pueden tener una elevada signifi
cación. El arte no se improvisa; se al
canza con el estudio, con incesante afi
ción y, sobre todo, con buenos métodos y 
mucha perseverancia.

En cuanto á la misión de la crítica, 
es conveniente adoptar un sistema inva
riable, y un criterio que no fluctúe, ni 
reparta palmetazos sin compasión para 
unos, y se deshaga en inmerecidos elo
gios para otros.

El término medio, es el punto de 
vista á que deben sujetarse los que á la 
crítica se dedican; porque aquí donde el 
arte no registra verdaderas notabilidades, 
el desmedido elogio degenera en ridículo, 
y la censura exagerada se traduce en im
placable ensañamiento.

Y no digo nada mas por ahora; y so
meto este juicio á las personas intere
sadas en el asunto, esperando que otros 
emitan su opinion, á ver si en uno ú 
otro sentido se determina la verdadera 
misión de la crítica.

Es probable que otro dia ponga á 
discusión un nuevo temperamento con 
respecto á los artistas.

Trataré de la conveniencia de ins-

de 
su

felicidad; y comenzó á recorrer con 
dedos los apretados volúmenes.
Un nuevo grito de alegría se escapó 
su pecho. Acababa de tropezar con 
precioso libro.
Rápido cómo una gacela perseguida.

reraesas de ideas que anualmente traemos 
en nuestro afán de igualarnos á las na* 
cionalidades maduras, no han encontrado 
todavía fácil espresion en aquel instru
mento armoniosísimo, pero que no tiene 
más que tres cuerdas.

Hice esta observacon en casa de mi 
prima, oyendo hablar de tan distintas 
maneras, pues unos arrastraban y des
coyuntaban las frases de estirpe francesa 
impotentes para darles vida dentro de la 
sintáxis castellana; otros, despreocupados 
lanzaban á boca llena las picantes frases 
castizas, que por arte incomprensible! 
nacen hoy en el populacho y se aristo
cratizan mañana. Ciertas bocas las pulen, 
las redondean, como hace el mar con 
los pedazos de roca; otras las endulzan 
ó confitan, y ya parecen menos rudas 
sin haber perdido su gracia. De este 
lento trabajo, se va formando en el arpa 
de nuestra lengua la cuarta cuerda, ó sea 
la de la conversación fina, que hoy sue
na un poco ronca, pero que sonará bien 
caando el tiempo y el uso la templen.

Tengo tan presentes los detalles to
dos de aquellas reuniones, que bien po
dría describirlas minuciosamente, si qui-

recorrió la distancia que le separaba de 
la puerta: levantó el pestillo, pronto se 
halló en un estrecho corredor. En el ex
tremo del corredor habia una ventana. 
). Meliton vió que debajo de la ventana 
estaba el jardin, y que la altura era poca.

—¡Oh, mi incunable! dijo apretándole 
contra su pecho.

Y se lanzó al jardin como un suicida.
Pero cayó en blando, y pronto pudo 

advertir que estaba metido hasta la cinta 
en la sustancia animal que da lozanía á 
las plantas. El sábio no tenía tiempo de 
indignarse ni de aspirar aquellos aromas, 
y sólo pensó en escalar la tapia del jardin.

Cinco minutos despues entraba en la 
fonda, con la ropa hecha jirones y la 
cara hecha una lástima.

—¿A qué hora sale el tren para Ma
drid? preguntó al mozo.

—A las cuatro.
D. Meliton guardó cuidadosamente en 

la maleta su inestimable tesoro, pagó la 
cuenta del hospedaje, y se dir gió á la 
estación del ferro-carril, mirando siempre 
hàçià atrás, como quien huye del casero.

siéra. Pero por no aburrir á mis lectores 
con lo que no les importa, sere breve, 
escogiendo, entre todo lo que revive en 
mi mente, lo más adecuado á la inteli
gencia de los casos que refiero. De las 
comidas, retengo todo con pasmosa fres
cura Paréceme que respiro aquella atmós
fera tibia, en la cual fluctuaban las^ mira
das de la mujer querida y sus movimien
tos y el timbre de su voz seductora, fe
nómenos que hasta el otro día se pro
longaban en mi espíritu como la sensa
ción grata de un sueno feliz. Paceceme 
estar viendo las paredes y las personas 
y la alfombra y las luces en el rato aquel 
de impaciencia y expectacioii en que es 
la hora y faltan aún cuatro o cinco con
vidados. Carrillo, mirando impaciente su 
reloj, deja escapar alguna frase, con la 
cual al mismo tiempo recrimina suave
mente á los que tardan y pide excusas 
á los que esperan. "Este general siempre 
se atrasa media hora... "Sánchez^ Botín 
no puede tardar. Se separó de mí á las 
siete para subir un momento á casa da

1 su suegra." Eloísa, sentada junto á le
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á casa ha sido con objeto de consultar á nai 
inteligente abogado sobre la situación de mis 
asuntos. . j

—Tu abogado, mi querido Eugenio, opina 
que tus asuntos se hallan en muy mal estado.

—Sin embargo,—dijo Eugenio con aire pen
sativo,—no conviene calificar de ese modo los 
negocios de' un cliente.

—Te veo. en manos de judíos, Eugenio.
—Amigo de mi alma,—replicó Wrayburn co

giendo su copa,—como en otro tiempo me he 
visto entre cristianos, tomo la cosa muy filo
sóficamente.

—El que he visto hoy,—repuso Lightwood,— 
me parece dispuesto á estrecharnos muy de 
cerca; es uu verdadero Shylock, y al mismo 
tiempo un patriarca: cabeza y barba grises, som
brero de anchas alas, hopalanda, etc.; en fin, 
un judío pintoresco.

—No es posible,—dijo Eugenio dejando su 
vaso;—ese no puede ser Mr. Aaron, mi digno 
amigo.

—No,—contestó Mortimer,—se llama Riah.
—Precisamente; soy yo quien en mis deseos 

de verle entrar en nuestra santa iglesia le he 
bautizado con el nombre de Aaron.

—Nunca has estado tan loco como ahora, 
Eugenio; ¿qué quieres decir con eso?

—Sencillamente, querido amigo, que he tenido 
el gusto de encontrar al judío á quien has he
cho referencia, y que le he llamado Aaron, toda 
vez que este nombre me ha parecido hebráico, 
apropiado al individuo, expresivo y urbano.

—No creo que exista un ser más absurdo 
que tu,—dijo Lightwood sonriendo.

—Estás en un error, amigo raio. ¿Te ha di- 
Çho que me conocía?

—No, me ha indicado tan solo que contaba 
su dinero.

—Eso prueba que no me conoce,—contestó 
Eugenio. Creo que ese individuo no es Mr. Aa
ron, por que le veo poco dispuesto en mi favor 
y sospecho que ha tomado una parte activa en 
la desaparición de Licia.

—¡Oh fatalidad!—exclamó Mortimer con im
paciencia.—¿Es decir, que no hemos de ocupar
nos más que de esa muchacha? Vienes de dar 
un paseo por la población, é indudablemente no 
habrás pensado más que en esa infeliz criatura.

—¿Sabéis—dijo Wrayburn dirigiéndose á los 
muebles,—que mi abogado es un hombre de ex
traordinario talento?

—¿Me he aquivocado quizá?
—Nada de eso.
—Y, sin embargo, bien sabes que no debes 

pensar en ella.
Eugenio se levantó, metióse las manos en los 

bolsillos del pantalon y colocando sus piés sobre 
el marco de la chimenea, se puso á contemplar 
tranquilamente el fuego.

—No sé aún lo que he de hacer,—repuso 
despues de un instante,—y te ruego que no ha
bles de eso como de cosa convenida.

—Si en verdad te interesa la muchacha, ra
zon de más para que no te ocupes de ella.

—Lo ignoro,—repuso Eugenio despues de otra 
pausa;—pero dame un consejo cualquiera. ¿Me 
has visto preocuparme por algo, tanto como 
por su partida?

—No sé qué decirte, Eugenio.
—¿Crees que estoy interesado por Licia?
—Yo te lo pregunto á tí,—contestó Mortimer 

en tono de reproche.
—Comprendo, comprendo^ pero 00 puedo con-
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tirantes y que habría de convenirles un sahu*

Hizo caer en la pala de la chimenea de una 
caía varias pastillas aromáticas, las colocó se- 
bre la ceniza y agitó la pala ante el borracho 
de modo que éste se hallara colocado detrás 
del oloroso vapor. , » . .. j

- —¡Dios me bendiga!—exclamó Lightwood son
riendo--No es posible mayor grado de locura. 
Vamos, Eugenio, dime de una vez con qué ob- 
jeto ha venido á verte ese hombre.

—El mismo va á decírnoslo,—replicó Wray
burn, que observaba atentamente el rostro del 
borracho.— No tengáis miedo, sefior Muñecas, 
y explicadnos el objetó de vuestra visita.

—¿Mr. Wrayburn?—preguntó el visitante con 
voz ronca.—Está aquí Mr. Wrayburn?

-Sí, miradme; ¿qué queréis?
El sefior Muñecas se deslizó sobre la silla y 

murmuró débilmente:
—Un poco mas de ron.
—Dádselo, Mortimer.
Este obedeció la órden de su amigo, y á los 

pocos instantes el borracho exclamó.
Lo que os falta, Mr. Wrayburn, son las se- 

ñas de la casa donde vive. ¿No es verdad. Mr. 
Wrayburn? 1 . „-dijo Eugenio en tono resuelto, lanzin
do una mirada á su amigo.

Yo soy el hombre que os conviene,—repuso 
el señor Muñecas golpeándose el pecho y pa- 
sándose la mano por el rostro;—si, yo sirvo 
para resolver el asunto.

““¿Q'^é asunto?—dijo Eugenio.
—El que se refiere á comunicar esas senas.
—¿Las conocéis?
El señor Muñecas trató de adoptar un aire
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—¿Sabéis cuántas horas necesito para ganar 
cinco chelines, maldita criatura?—dijo miss Wreen. 
Os prohíbo que gritéis, y si no guardáis silen
cio, os arrojo una muñeca. ¡Cinco chelines de 
multa! Os juro que no los pagaré, y que he 
de ofrecerlos al basurero para que se os lleve 
en su carreta.

—¡Nol—sollozó el idiota.
—¿No es cosa que parte el corazón?—dijo 

miss Wreen volviéndose hácia Mr. Wrayburn.
—¡Perdón! ¡perdón!—repuso el borracho.
—Me hace daño veros,—añadió miss Wreen 

tapándose los ojos.—Id á buscarme el sombrero 
y el chal; servid al ménos para algo, y libertad
nos de vuestra presencia.

—El desdichado obedeció tambaleándose, y 
Eugenio vió lágrimas entre los dedos de la po
bre Jenny, cuya mano cubría siempre sus ojos. 
Tenia piedad de aquella criatura; pero la parte 
que tomaba en su dolor no le inspiraba más 
que tristeza.

-^■Me voy al teatro de la Opera á ver algu
nos trajes,—dijo la modista;—pero antes de que 
parta es preciso que os enseñe los dientes, Mr. 
Wrayburn. Sabedlo de una vez: no teneis nece
sidad de volver á mi casa, y será tiempo per
dido el que gastéis en vuestras visitas. No ob
tendréis de mi lo que deseáis, aunque os empe- 
fiárais en sacarme con unas tenazas mi secreto.

—¿No queréis, pues, vestir la muñeca de mi 
ahijada?

—¡Ahí—-contestó Jenny agitando la barba!— 
¡soy tan testaruda! Vamos, partid y no penséis 
más en eso.

Su innoble padre, que estaba trás de ella, le 
dió su chal y su sombrero. Miss Wreen se vol
vió de pronto y le dijo;
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chimenea del primer salon, atisba fácil, 
mente á los que van llegando, sin inte, 
rrumpir su palique con el marqués de 
Fúcar ó con la marquesa de San Salomó. 
Como la puerta que va del primer salón 
á la sala de juego está enfrente de la 
que comunica ésta con la antesala, siem. 
pre que se oye el suave gemido de la 
mampara de cristales con visillos rojos, 
mi prima echa ligeramente hacia atrás 
el cuerpo contra el respaldo del sillon, 
vuelve la cabeza y ve quien entra.

Por fin. Carrillo trasmite sus órdenes 
por el timbre eléctrico. Al poco rato apa
rece en la puerta del comedor, ponién
dose con oficiosidad los guantes de hilo, 
el maestresala Mr. Petit-—aquel ingenioso 
francés que despues de haber nadado du
rante el verano por las fondas de todos 
los establecimiontos balnearios, y de ha
ber lucido su estampa en el mostrador 
de algún comedor de ferro-carril, se pasa 
el invierno sirviendo temporalmente en 
las grandes comidas de las casas ricas 
de Madrid, 6 que lo aparentan,—y pro- 
nunciando el sacramental tttatiamt esi ser- 
vtéf comienza e! desfile: Eloísa se agarra 
al brazo del marqués de Fúcar (por ejem
plo) y rompe plaza...

Se me figura estar oyendo el bulle
bulle de las ochenta patas de sillas ras
cando ligeramente la alfombra gris peria, 
y ver á los criados ajustarse apresurada- 
mante los guantes, mientras desfilamos y 
ocupamos ' nuestros asientos. Aquel pri
mer envite de la comida, que se acerca 
como un mónstruo que viene á apoderarse 
de nuestro organismo, aquel vaho de la 
sopa èisÿue, picante como un demonio, 
¡qué felices anuncios traen de la sesión 
gastronómica! Presentes tengo los inciden
tes de la conversación, que empieza gra
ve, se anima, se fracciona, es á cada 
instante más viva, menos culta y aseño
rada: aspiro la fragancia de los ramos y 
ramitos que adornan la mesa y nuestras 
solapas, olor de vejetal flácido que se 
aja por momentos entre el vapor de la 
comida y bajo aquella lluvia de luz que 
desciende de los mecheros de gas; oigo 
á mi espalda el chillar de las botas de 
los criados que nos sirven, y me mareo 
de aquel escamoteo de platos, delante de 
mí, del rielar de copas, de lo que habla- 
mos, de las bromas, ya cultas é inocen
tes, ya galanas en la forma y groserísi- 
mas en el fondo. Las caras aquellas, las 
dieciocho ó veinte cabezas, ¿cómo se pue
den olvidar? Figuróme que las veo toda
vía en su inquietud discreta, ojos que 
ñas miran y se vuelven y llevan la idea 
de una persona á otra, el hilo de la 
conversación rompiéndose y anudándose 
á cada instante, la sonrisas disimulando 
las contracciones de la gula. Respecto 
á los^ dichos, yo no cesaba de recordar 
la rigidez de las comidas inglesas, en las 
cuales todo lo que se habla podría figu
rar en el Catecismo. En los festines que 
refiero, mi primo Raimundo hallaba me
dio de contar cuentos indecentes, con una 
delicadeza de forma y una perífrasis que 
hacen de él un verdadero maestro en 
arte tan difícil.

En lo que sí se parecen estas comi
das á las inglesas es en que las señoras 
hacen del pleonasmo del escote una prag
mática indispensable. Eloisa en sus jue
ves fangosos, no se paraba en barras, quie
ro decir, en carne de más ó de ménos. 
Generalmente vestía con sencillez, siem
pre que por sencillez se entienda poca 
tela de medio cuerpo arriba. La origina.

fuerte. Un jueves me sor. 
prendió á mi y á todos con el traje mas 
lindo, mas caprichoso y temerario que se 
podría imaginar... Pero recuerdo ahora 
que no fué en su casa, sinó en un gran 
sarao del palacio de Gravelinas, donde 
se nos presentó vestida totalmente de 
<**1?'^’?^°’ cuerpo de terciopelo, la 
falda de raso, medias y zapatos también

sangre fresca, y para que 
nada faltara, mitones de púrpura. Sólo 
una belleza de primer órden, de esas que 
dominan todo lo que se ponen, habría 
podido salir triunfante de tal prueba, en
volviéndose en áscuas de los pies á la 
cabeza. Fué general la admiración, y yo 
no fuí^ el menos sorprendido, porque aque
lla misma mañana me había dicho que 
no pensaba estrenar más vestidos ni in- 
ventar rarezas. Dejando á un lado esta 
contradicción, diré que Eloisa deslumbra
ba;- no se la podía mirar sin plegar lige
ramente los ojos. Su hermosura, sometida 
á la prueba de aquella calcinación, en 
ttisol ardiente triunfaba de las llamara- 
das del rojo, y aparecía sublimada y puri
ficada. Su mirada era como un estrado 
sutil, alcohol dulcísimo que se subía á la 
cabera y hacia en ella mil diabluras. No 
quiero decir nada del escote, á quien la 
coloración chillona del rojo daba más real
ce. En su ridículo entusiasmo, un revis
tero de salones me decía que aquella carne 
de Paros, aquel marmol vivo, no tenía 

semejante, y que Fidias y el Hacedor 
Supremo habrían disputado sobre cual de 
los dos lo había hecho. Vamos, que re
ñían y se tiraban á la cabeza los tras
tos de crear... Yo, como dueño de aque- 
lia carnicería marmórea, no la veía con 
gusto tan publicada. Pero el maldito re. 
vistero no cesaba de hacer paradojas, 
que al dia siguiente ponía en los perió. 
dicos. "Era un demonio celestial, e¿ an- 
ge¿ deí asesinato, serafín que había en
cargado á Worth un vestido hecho con 
brasas del infierno... ¿Para qué? Para 
divertir á los Santos en el Carnaval del 
cielo... Su cuello ostentaba una conste
lación..." A esto de la constelación dé
mosle su nombre verdadero. Era una 
hermosa riviere de treinta y seis croto
nes que yo había regalado á Eloisa, y 
que me ocasionó (todo se ha de decir) 
una disminución de cinco mil duros en 
mi cuenta corriente del Banco de España.

Volvamos á mis jueves, quiero decir 
á los jueves de la otra. Todos los ami
gos de la casa admiraban á Eloisa y aun 
diré que se pirraban por ella. La atmós
fera caldeada de la galantería que todos, 
hombres y mujeres respiran en tal géne
ro de vida, el constante incitativo del 
mucho y refinado comer y beber, el efecto 
de narcotizacion que en el espíritu van 
produciendo á la larga las mentiras de la 
cortesía, todas estas causas y aun la ob- 
sesión material de la seda y el oro y el 
arte suntuario embotan el sentido moral 
del individuo y le inutilizan para apreciar 
clara y derechamente el valor de las ac
ciones humanas. En tal ambiente, hasta 
los más sanos concluyen por acomodarse 
al principio de que las buenas formas 
redimen los malos actos. No había, pues, 
entre los amigos de la casa uno solo que 
no codiciara lo que me pertenecía de he
cho. No habia uno tal vez que no soñará 
con el ideal delicioso de pegársela al amigo 
y suplantarle. Robar lo robado nunca se 
consideró delito. Eloisa y yo no teníamos 
derecho á quejarnos de este asalto ge
neral de intenciones que nos amenazaba 
sin tregua. La falsedad de mi terreno 
me tenía en ascuas. Inquieto y receloso, 
vigilaba con cien ojos, y tomaba acta de 
las más leves cosas, suponiéndolas indi
cios de que alguien que ganaba un palmo 
de terreno que yo perdia.

Pero, en realidad, no tenia motivos 
de queja. Mi prima, entre aquella turba 
de amigos entusiastas y apasionados, 
guardábame una fidelidad que habría sido 
virtud muy hermosa, si la tal fidelidad no 
viniera á ser una medalla, en cuyo re
verso estaba la traición.

Eloisa les trataba con arte admirable, 
siempre dulce y cariñosa, empleando re
servas delicadas que olían á virtud imi
tándola, como los artículos de perfume
ría imitan^ la fragancia de las flores. Para 
todos tenía una palabra bonita; era jo
vial ó seria, según los casos; compadecía 
al enamorado, paraba los píes al atrevido 
mostrando constantemente cierta dignidad 
y señorío que me encantaban.

B. PEREZ GalDOS.

LOS PROGRESOS
DE LA MICROGRAFIA ATMOSFERICA 

por R. Radau.

Hace cincuenta años, es decir, desde 
las primeras investigaciones de Ehrem- 
berg y de Gauttier de Claubry sobre la 
naturaleza del polvo atmosférico, se ha 
visto producirse un número' de trabajos 
de diverso valor, que nos han familiari- 
zado poco á poco con la idea de buscar 
en el aire los gérmenes de las enfer- 
medades epidémicas. El dicho de Pringle, 
que "el aire es mas asesino que el pu
ñal" parece verificarse de mas en mas. 
Pero no se limita á hablar del "aire 
impuro" de las grandes poblaciones, de 
los "miasmas" que infestan las salas de 
los hospitales; se trata en lo sucesivo de 
cojer bajo una forma visible al enemigo 
que se oculta en el aire, establecer las 
señas por las cuales se le conocerá y 
estudiar los medios de exterminarle.

Los admirables trabajos de Pasteur son 
los que, mas que todos los otros, han 
contribuido á esparcir estas ideas, y á 
estimular los esfuerzos de los investiga
dores, enseñándonos á descubrir en los 
polvos aéreos los gérmenes de los fer
mentos, á aislados, á recogerlos, á so
meterlos á cultivos que los multipliquen. 
Y uno de los progresos mas útiles entre 
los que proceden de esta fecunda im
pulsion, es la creación del servicio de 
micrografía atmosférica, inagurado en 1875 
en el observatorio de Montsouris.

Comenzados primero por M. Schoe- 
nauer, los análisis microscópicos del aire, 
han sido continuados en Montsouris des- 
de iS'j'j por M. P. Miquel, quien acaba 
de reasumir en una hermosa publicación 

los resultados de estos ocho años de 
investigaciones. Con un guía tal, pode
mos probar, sin arriesgar mucho, de expo
ner brevemente el estado de la cuestión.

Los sedimentos que arrastran los rios 
aéreos, ofrecen una mezcla compleja é 
infinitamente variada de polvos minera
les, de restos orgánicos y de organismos 
vivos de naturaleza animal ó vegetal.

Las partículas inertes suministradas por 
el reino mineral, se presentan lo mas fre
cuentemente, bajo la forma de fragmen
tos irregulares de aristas vivas y corta
das, cuyo espesor varia desde el grano 
de arena visible á simple vista hasta los 
polvos mas finos. A este límite de ex
trema division, donde el mismo micros
copio parece impotente para definir los 
contornos, apenas se distinguen ios gér
menes de bacterias; y al observador le 
costaría mucho trabajo determinar la 
verdadera naturaleza, si no existiese hoy 
un modo de experimentación que per
mite suplir á la insuficiencia de los me
dios ópticos; quiero decir, el cultivo de 
los microbios practicado con tanto éxito 
por M. Pasteur y sus discípulos. Es por 
la siembra, que se consigue demostrar la 
existencia de gérmenes que se ocultan á 
la investigación directa.

Los procedimientos empleados para 
recoger el polvo atmosférico se han per
feccionado gradualmente bajo la mano de 
una multitud de experimentadores hábi
les. El medio mas sencillo consiste en 
exponer al aire una placa de cristal em- 
barjurnada de un líquido viscoso; otro 
método consiste en examinar el agua de 
lluvia, la nieve ó el rocío artificial que se 
deposita sobre un globo de cristal lleno 
de hielo. No se obtienen de este modo, 
con rnucho trabajo, mas que resultados 
insignificantes. Para llegar á recoger en 
poco tiempo cantidades notables de se
dimentos, es menester recurrir á apa
ratos que atraviesen una corriente de 
aire provocada por una trompa ú otro 
sistema de aspiración. Tales son los di
versos aparatos colectores fundados en el 
principio del aeroscopio de Pouchet y 
provistos de contadores que permiten 
medir el volúmen del aire aspirado. Para 
retener el polvo que acarrea la corriente 
de aire, se emplean generalmente láminas 
glicerinadas.

En la gota de glicerina que contiene 
la recolección llevada bajo el microscopio, 
se ha comprobado desde luego la pre
sencia de sedimentos inertes que cons
tituyen de ordinario los elementos mas 
abundantes.

Como lo habia ya notado M. Pouchet, 
estos elementos brutos de polvos son ca
racterísticos de su lugar de origen: el aire 
de las viviendas habitadas tiene en sus
pension restos de seda, de algodón, de 
cáñamo, de lana; en el aire de las calles, 
esos productos microscópicos de la civi
lización se hacen mas raros v son aho
gados en el detritus terroso^en el cam
po, fibras de corteza ó de vejetales en 
descomposición, predominan en la mezcla. 
Por otra parte, el peso de los sedimen
tos recogidos en los campos es, para un 
mismo volumen de aire, mas débil que el 
de^ polvos recogidos en una población, 
así como lo habían ya demostrado las 
experiencias de M. G. Tissandíer. M. Mi
quel añade que, según sus propias ex
periencias, la cantidad de polvo atmosfé
rico disminuye de tal modo despues de 
las lluvias, que hace renunciar á avaluar 
el peso, en el parque de Montsouris. Esta 
disminución vá principalmente sobre las 
materias inorgánicas.

Al lado de los sedimentos de natu
raleza terrosa, y de restos de todas cla
ses, levantados por el viento en nuestras 
habitaciones, los polvos contienen pelos 
de vejetales, patas de insectos, despojos 
váríos, etc.; es mucho mas raro encon
trar allí huevos ó cadáveres de infu
sorios claramente reconocibles. Para de
mostrar la existencia de huevos de infu
sorios en el polvo atmosférico, se nece
sita generalmente recurrir á los proce
dimientos de sembrados, en los cuales 
se consigue hacerlos nacer en una espe
cie de acuarios minúsculos. Por la pala
bra infusorios se entiende aquí animale- 
jos microscópicos que es necesario no con
fundir con las bacterias, clasificadas en 
lo sucesivo entre las criptógamas de ór
den ínfimo.

Fuera de estos huevos, vistos muy ra
ramente, y de los gérmenes de bacterias, 
siempre muy difíciles de coger, como ya 
lo hemos dicho, el microscopio hace des
cubrir entre los sedimentos atmosféricos 
muchas clases de corpúsculos organizados, 
perfectamente visibles con una ampliación 
de 100 á 50b diámetros, y que pueden 
ser clasificados, de la manera siguiente: 
i.° simples granos de almidón; 2.® pó
lenes incapaces de germinar, pero pro
pios para fecundar los óvulos de ciertas 
plantas; 3. ® esporos de criptógamos ca

paces de germinar y deformar un enmo- 
hecimiento, una alga, ó un liquen determi
nado; y 4.° y último, vejetales comple
tos, tales como las algas verdes, los ce
ñidos, las levaduras, los diátomos, etc.

Los pólenes, muy esparcidos en el 
aire en la primavera, y en el verano, 
tienden á desaparecer al aproximarse el 
invierno. En París durante el verano, se 
encuentran frecuentemente de 5,000 á 

metro cúbico. La rareza de los 
pólenes caracteriza los polvos recogidos 
en inviernq ó en los lugares cerrados.

Entre este ejército de corpúsculos or
ganizados, el contingente principal es su
ministrado por las plantas criptógamas, 
de las cuales los esporos ofrecen una gran 
variedad de formas y de modos de aso
ciación. Durante el invierno, estos esporos 
son habitualmente viejos y raros, al me
nos en los tiempos húmedos. La tempe
ratura dulce del mes de Abril y de Mayo 
dá un primer vuelo á la vejetacion crip- 
togámica, y el aire se carga entonces de 
jóvenes esporos á los cuales suceden mas 
tarde las grandes fructificaciones que per
sisten durante el estío.

Para establecer tan exactamente como 
es posible la estadística de los esporos aé
reos de los enmohecimientos, M. Miquel 
ha pensado que el procedimiento mas 
seguro seria contarlos directamente bajo 
el microscopio. En efecto, el método de 
de los sembrados fraccionados, empleado 
á falta de otro mejor para la evaluación 
de los gérmenes apenas visibles con el 
microscopio, tiene la falta de nó ense
ñarnos nada sobre los microbios inca
paces de multiplicarse en los líquidos 
adoptados: se sabe que un gran número 
de sembrados de liquen, de algas y de 
setas, no se desarrolla nunca en los 
jugos ó en los caldos donde se ponen 
lozanas ciertas mucedinas y se arriesga 
asi de obtener resultados muy incomple
tos. Comparando entre sí el número de 
esporos germinados en los líquidos en 
cuestión, y el de esporos contados al 
microscopio, M. Miquel ha hallado que 
él primero era al segundo como i es á 
30; de donde es menester deducir que 
de veinte sembrados introducidos en el 
globo, diez y nueve quedan allí inacti
vos y pasan desapercibidos. Es verdad, 
por otra parte, que en las enumeraciones 
directas apenas se puede comprender de 
evitar los esporos infecundos muertos por 
la vejez y la sequedad. Pero la numera
ción de los esporos, repetida frecuente- 
naente en el mismo lugar y en condi
ciones idénticas, puede al menos ilus
trarnos sobre sus variaciones, y esto es 
lo esencial.

La comparación de las cifras obteni
das en diferentes dias, demuestra que 
la frecuencia de los esporos, ya se man
tiene estacionaria, ya presenta bruscas 
variaciones. Si en tal época, el metro 
cubico de aire no contiene mas que 
i.ooo o 2,000, en otros momentos su nú
mero puede elevarse á 100,000 y 200,000. 
El máximo se observa de ordinario en 
el mes de Junio (35,000 esporos por me
tro cubico de aire, tomando el promedio 
de cinco años.) Durante el invierno, el 
numero de esporos permanece relativa
mente bajo, sobre todo en los tiempos 
trios y húmedos, mientras que en tiem 
po de sequedad, el aire se encuentra con 
frecuencia bastante rico en semillas viejas 
que loa vientos levantan al barrer el

““ estío, las alternativas de se
quedad y de humedad producen efectos 
muy diferentes. Las lluvias que sobre- 
vienen cuando la temperatura es bastante 
elevada para favorecer el desarrollo de 
los vegetales inferiores, rejuvenece los 
viejos miceliums, las simientes de crip- 
togamas, que no tardan en fructificar y 
en entregar á los vientos los millones 
de simientes que han engendrado.

Si las lluvias faltan, los parásitos pri- 
vados de aire, se debilitan y mueren, y 

desaparecen poco á

Algunos observadores han creido sin 
embargo poder afirmar que las lluvias de 
verano purificaban el aire y le desemba
razaban de esos vejetales parásitos; es que 
en efecto una fuerte lluvia arrastra hácia 
el suelo la mayor parte del polvo que el 
aire tema en suspension; pero quince ho
ras despues de este lavado, se vé á las 
simientes reaparecer cinco ó diez veces 
mas numerosas! Es de este modo como 
se explican las contradicciones aparentes 
que suscitan en los hechos observados por 
algunos experimentadores hábiles. Aparte 
de la temperatura y de la humedad, la 
dirección del viento parece aun ejercer 
una influencia marcada en la frecuencia 
de los esporos en el aire de Monsouris- 
los vientos del norte que llegan al ob* 
servatorio despues de haber atravesado 
.i’z siguiendo uno de sus mayores 
diámetros, están siempre muy cargados 
de polvos organizados, lo que prueba que 

las poblaciones populosas, conservan en 
toda estación un grado de infección muy 
superior al de la atmósfera de los cam
pos. Tomando el término medio de tres 
años. M. Miquel ha hallado las cifras si
guientes para los esporos contenidos en 
un metro cúbico de aire, en Montsouris:

Invierno. Primavera. Verano. Otoño. Al año.

6.200 13.000 38,000 9,800 13.300
El término medio general es próxi

mamente 14,000 por metro cúbico (14 
por litro); pero teniendo en cuenta este 
hecho que los aeroscopos dejan escapar 
al menos la mitad del polvo atmosférico, 
parece que estaremos mas cerca de ,la ver
dad llevando el número medio de espo
ros contenidos en un litro de agua á 
treinta.

Cuanto á la determinación exacta de 
estos esporos, que sería el resorte de los 
botánicos de profesión, M. Miquel pro
visionalmente la ha dejado á un lado.

"El micrógrafo que quiera ocuparse 
sériamente de este estudio, dice él, ha
llará, estoy persuadido, numerosos hechos 
interesantes que publicar. Verá, por ejem
plo, muchas especies de algas y de se
tas hacerse raras en ciertas épocas del 
año y abundar en otras; verá muchas 
especies de micrófitos invadir casi repen
tinamente la atmósfera, mantenerse allí 
muy frecuentes durante dos ó tres años, 
despues desaparecer ó hacerse de una 
extrema rareza. Con el recurso de los 
aeroscopios, le será fácil descubrir en el 
aire de ciertas regiones las semillas de 
algunos enmohecimientos temidos de los 
agricultores... Bajo el punto de vista de 
la higiene y de la etiología de algunas 
afecciones contagiosas, no parece estable
cido que los esporos tan diversos intro
ducidos en nuestra economía, en núme
ro de 300,000 por dia ó de 100 millo
nes por año, sean de la inocuidad mas 
perfecta. La aparición del muguete en 
la boca de los niños y en las vías res
piratorias de los moribundos, parece de
mostrar bien que los enmohecimientos 
forman parte también de la clase de pa
rásitos prontos á invadir nuestro orga
nismo desde que presenta un punto vul
nerable ó de débil resistencia."

En resúmen, el papel de estos vege
tales microscópicos parece, sin embargo, 
ser mucho menos importante que el de 
los bacterios, de los que se tratará en 
seguida. Su misión aparente es de de
sembarazarnos prontamente tfé una por
ción de sustancias muertas qne llenan el 
suelo. En el aire los turbiones, son mas 
raros^ de lo que que se hubiera creido: 
su número médio se aproxima al que ha 
sido notado por el aire del parque Mont
souris; pero frecuentemente también se 
le encuentra mas débil.

En las salas del Hotel-Dieu, se ha 
contado por término medio 5 esporos 
por litro de aire; en los laboratorios de 
Montsouris, apenas tres esporos por litro. 
Se vé, pues, que las simientes criptogá- 
micas son mucho mas raras en las at
mósferas confinadas que al aire libre. 
El análisis microscópico del polvo espar
cido sobre los muebles de .nuestras habi
taciones, conduce á resultados análogos. 
No es menos verdad que, en las habita
ciones de los enfermos, este polvo podría 
conservar durante mucho tiempo gérme
nes de infección, y merecerían ser estu
diados, bajo este punto de vista, con el 
mayor cuidado.

Llegamos á la parte mas interesante 
de las investigaciones de M. Miquel, 
que tiene por objeto el estudio de los 
gérmenes de bacterios esparcidos en el 
aire. Dejando á un lado las numerosas 
clasificaciones, más ó ménos arbitrárias, 
que han sido propuestas por diversos bo
tánicos, M. Miquel se contenta con di
vidir estos organismos microscópicos en 
micrococcus, bacteriums, bacilos y vibrio
nes. Los micoccus se presentan ordina
riamente bajo la forma de células globu
losas, privadas de movimientos expontá- 
neos, cuyas dimensiones no pasan de 
algunos milésimos de milímetro; los mi
crobios de este grupo son los que do
minan en el aire de Paris. Los bacte
riums afectan la forma de bastoncillos 
cortos, movibles,* aislados ó reunidos en
tre si, en número de dos ó cuatro ar
tículos. Cuando estos abundan en una 
infusion, producen allí, aumentándose en 
todos sentidos, una especie de hormigueo. 
Muchas veces se hace difícil distinguir 
los bacilos que están formados de cé
lulas dispuestas en filamentos rígidos de 
longitud indeterminada. Los bacilos son 
los unos inmovibles (como la bacteridia 
de M. Davaine) los otros movibles (como 
el fermento de M. Pasteur); al lado de 
los bacilos ó filamentos únicos, se en
cuentran todavía bacilos ramosos. Por 
último, M. Miquel reserva el nombre de 
vióriones á los organismos filamentosos 
blandos, ondulantes, que se mueven en 

las infusiones á manera de anguilas 
mientras que M. Pasteur comprende 
bajo esta denominación una porción Ha 
bacilos. ®

Esta clasificación, fundada simplemen. 
te sobre caracteres exteriores, tiene 
ventaja de no zanjar prematuramente 
cuestiones que no podrán ser dilucida, 
das sinó cuando conozcamos mejor las 
fases variadas de la germinación y ¿gj 
aumento de estos séres ínfimos, las mo. 
dificaciones que pueden sufrir bajo l^ 
influencia de una nutrición rica ó pobre 
de la temperatura, de los agentes quimil 
eos, etc. Este estudio difícil, apénas está 
bosquejado,^ y una oscuridad profunda 
reina todavía sobre la filiación de las es
pecies bacterias, así como de las trasforl 
maciones de que son susceptibles.

Los aeroscopios de un uso muy có
modo para el estudio estadístico de los 
esporos, de criptógamas, tales como en
mohecimientos, las algas verdes, los lí. 
quenes, se hacen insuficientes cuando se 
trata de contar esos gérmenes de bacte* 
rios, que un velo apenas traslúcido suelta 
todavía á nuestra vista. Despues de ha
ber experimentado mucho tiempo este 
método de observación cansado y con la 
mayor frecuencia ilusurio, M. Miquel se 
ha detenido definitivamente en el de los 
sembrados, preconizado por M. Pasteur.

Se hace uso, para este efecto, de tubos 
de esfera, conteniendo, un licor putrefac- 
tibie, préviamente esterilizado, y en los 
cuales el aire es inrroducido por un as
pirador. Terminado una vez el paso del 
aire, el orificio de entrada se cierra á la 
lámpara, mientras que la extremidad opues
ta del tubo queda tapada por un tapón 
de amianto. La esferita así sembrada se 
coloca entonces á la estafa, y su conte
nido se altera ó no se altera, según que

aspirado esté ó no cargado de 
gérmenes. Siendo hecha cada experiencia 
sobre 50 tubos de esfera, de los cuales cada 
uno recibe el volúmen de aire, se admite que 
la riqueza de este aire, en gérmenes, es in
dicada pt)r el número de tubos de los 
cuales el contenido se altera.

Tal es el principio del método de los 
'sembrados fraccionados." Este método 
supone, con razon, que cada una de las 
conservas que se han alterado, ha| reci
bido al menos un gérmen; pero también 
es claro que ha podido resistir mas. M. 
Miquel se ha dado cuenta perfectamente 
de la exactitud de esta objeción, que 
descansa sobre la distribución desigual 
de los crepúsculos en un vólumen de 
aire dado. "Por débil que se le suponga, 
dice M. Miquel, el peso del polvo intro
ducido en cada esfera puede contener 
dos, tres ó más gérmenes de la misma 
especie, que despues no se cuentan sinó 
por uno solo. Algunas veces también 
muchos esporos diversos pueden adherir
se simultáneamente, y el que germina 
más pronto puede trabar el desarrollo de 
los otros, invadiendo rápidamente el mé
dio donde están sembrados en monton. 
Frecuentemente sucede también que el 
aire, abundantemente provisto de simien- , 
tes de enmohecimientos, lleva muchas es
pecies capaces de crecer en el caldo neu
tralizado, de absorver rápidamente el oxí
geno disuelto en el líquido, y de privar 
así á los gérmenés atmosféricos de los 
bacterios, de un elemento necesario para 
su nacimiento. Sin embargo, generalmen
te los enmohecimientos crecen lentamen
te en el caldo privado de toda acidéz, 
y los bacterios toman pronto la super
ficie."

Esas causas de error hacen que, los' 
numeros obtenidos queden muchas veces 
por debajo de la realidad; sin embargo, 
se podrá admitir que indican de una ma
nera bastante exacta la riqueza relativa 
del aire en épocas diferentes, si el ope
rador tiene cuidado de colocarse siempre 
en las mismas condiciones de experiencia.

(Se continuará.}

NOVELAS ESCOJIDAS
DEL CONDE JAVIER DE MONTEPIN-

S. M. El Dinero. 2 tomos. 13 reales. 
S. A. El Amor... 2 tomos. 12 reales.

Quedan muy pocos ejemplares sobran
tes de estas dos preeios is novelas que ha 
publicado La Oceania por folletín. Recor
tadas del periódico, están encuadernadas 
en rústica, con su cubierta. h
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En este establecimiento se hacen 
toda clase de trabajos tipográficos 
á una ó mas tintas, con el mayor 
esmero, prontitud y economía.

i 58 BIBLIOTECA DE LA ÔCÉANIÀ 6SFAÂ0LÂ.

—Volved inmediatamente á vuestro rincón 
puesto que no os necesito para nada. ’

El miserable se apresuró á cumplir la peni
tencia. Cuando pasó por el lado de Eugenio 
trató de lanzarle una mirada que acompañó con 
un ademan que habría podido convertirse en un 
codazo se hubiese tenido líbre uso de sus miem
bros, Mr. Wrayburn retrocedió instintivamente 
para evitar aquel odioso contacto; y sin dar la 
menor importancia al hecho, pidió permiso para 
encender su cigarro; despues díó las buenas no
ches y se retiró.

—Ahora, viejo pródigo, sentaos,—dijo la mo
dista—agitando el dedo índice y moviendo la ca
beza: sentaos y no os mováis hasta que yo 
vuelva. Si os séparais un instante de vuestro 
rincón, lo sentiréis amargamente, Acto continuo 
apagó la vela, cogió su bastón, se metió la llave 
en el bolsillo y se puso en marcha.

Eugenio, con el cigarro en la boca, seguía la 
misma dirección, pero no vió á la modistilla 
que iba por el lado opuesto de la caffe. El 
amigo de Mortimer se retiraba divagando, se
gún costumbre, con aire meditabundo y enojado 
Al llegar á Charring. Cross se detuvo; dirigió á 
la multitud que allí se encontraba una mirada 
en extremo indiferente, y empezaba á divagar 
de nuevo, cuando llamó su atención un perso
naje con cuya presencia no podia contar; nada 
menos que con el innoble huésped de miss Wreen 
el cual trataba de decidirse á cruzar la calle! 
¡Qué espectáculo tan doloroso y tan grotesco á 
un tiempo, el ver á aquel desdichado oscilando 
en todas direcciones, dando algunos pasos há
cia el arroyo y retrocediendo asustado por te. 
mor á los carruajes, por mas que éstos se ha
llasen á bastante distancia.
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Apenas habia tenido tiempo Mortimer para 
antiguo ami.

j °* o hablado de encontrar á miss Hexam 
cuando Eugenio se presentó con un espectro 
inmundo, que temblaba de 'piés á cabeza é 
Iba ^stido de harapos grasicntos y cubiertos 
de lodo.

—Este interesante personaje,—dijo Wray. 
«na lady á quien conos-

Jr Muñecas, querido Lightwood.
Eugenio ignoraba el nombre del borracho 

puesto que el de la obrera era de puro caprichrí 
j “^^^sentaba á su personaje bajo el nombre 
de Muñecas, con tanta frescura como si le hu
biese conocido desde tiempo inmemorial.

—Según he podido observar,—añadió Euge
nio,—mientras que Mortimer contemplaba con 
M 5°^^ abierta al innoble visitante, el señor 
Muñecas tema algo que decirme. Yole he indi
cado que entre nosotros no habia secretos y le 
he suplicado que entrara para que me expusiera 
su deseo.

Como el miserable objeto de aquella presen
tación no sabia qué hacer de los restos de som-

fievaba en la mano, Eugenio arrojó 
aquel informe fragmento hácia la puerta é hizo 
sentar al visitante en una silla.

—Creo—dijo—que es indispeesable ponerle en 
condiciones ántes de obtener una palabra que pue- 
Î? sentido. Vamos á ver, señor 
Muñecas, ¿ queréis tomar aguardiente ó...?
j fie ron,—imterrumpió el huésped 
de mis Wreen.

Sirviéronle dicha bebida en una copa, que el 
recien llegado apuró tembloroso.

—Los nervios dtl señor Muñecas,—dijo Eu- 
genio á Lightwood,—me parece que están muy
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testarte. ¿Cuales son mis intenciones? Te agra
decería que me lo dijeras. ¿Si el trabajo que 
me tomo por encontrarla no es prueba decisiva 
de que me intereso por ella, qué significan mis 
continuos disgustos?

Eugenio profirió estas palabras con alegría, 
pero con un aire perplejo é interrogante, como 
una persona que no logra adivinar algo.

—¿Pero qué va á pasar?—dijo Lightwood; — 
preveo un...

—¡Prever! eso es de lo que soy incapaz,— 
interrumpió Eugenio.—¡Cuán hábil eres, amigo 
mió, en encontrarme el flaco! ¿No te acuerdas 
de que en el colegio aprendía yo mis lecciones 
en el último instante, sin omitir ni un punto ni 
ana coma? Pues aún me sucede lo mismo; nun
ca sé durante la víspera, lo que tendré que ha- 
cer al dia siguiente. En el asunto que nos ocu
pa, no veo más que una cosa: el deseo de en- 
centrar á Licia y mi resolución de conseguirlo; 
poco importan los medios; honrosos ó nó, para 
el caso es igual. Yo te pregunto, qué es lo que 
esto significa. Cuando haya encontrado á esa 
mujer, te preguntaré lo que hay que pensar acer
ca de lo que entonces habrá de ocurrirme; hoy 
sería prematuro, y ya sabes que mí carácter se 
resiste á abordar inútiles cuestiones.

El aire de seguridad con que Eugenio expo
nía el hecho, como el hombre que dice la cosa 
más natural del mundo, hacia agitar la cabeza 
á Mortimer, cuando se oyó andar pausadamente 
por el pavinaento y llamar á la puerta con no
table indecision.

, vecino, á quien de buena gana ar
rojaría á la calle desde su cuarto, habrá apagado 
el gas,—dijo Eugenio.—No te muevas, yo estoy 
oc servicio y voy á abrir. *
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lihJ *• »1» publica estaba 
Hdn’i había puesto en marcha, habia recot- 
únl “““1 Î- y describiendo luego 
partid™"’’ •*

V"® ‘entativas, se
1 j’ ® ’“”1 miraba á uno y 

en?" chocando 
on los transeuntes, se admiraba de que estos 

atravesarán la calle y siguieran su camino.
En vista de estos resultados, hacia una nueva 

eí u’ "*“Z* Permanecía 
en la acera haciendo esfuerzos para avanzar' 
como SI tuviese que dar un gran salto, se deci
dla al fin, precisamente cuando no debia mo
verse: se atraía los gritos de los cocheros, y más 
aterrorizado que nunca volvía á situarse en la 
acera. “
oaerdí*£ÍLT’"í’’’ Eugenio, des- 
pues de haberle observado por espacio de algún 
SS’de'Z’í*?' '“a *=“*• 
gara demasiado tarde.
h,.,?"* Observación, mister Wray. 

»*®J« «« pensar más en el borracho.
Mortimer, que habia comido solo, estaba en casa cuando llegó su amigo. Eugenii coTió um 

bebía Lightwood leyendo un periódico, y se sir-
Objeto de acompañar á su camarada.

. mió,—le dijo,—me oíreces la exore- 
de?DMs^de" I descansando 
despuM de las rudas faenas del dia.

Eugenio, ofreces á mis ojos la de la 
ociosidad descontenta, que nunca descansa; ¿de 
dónde vienes? ’

Pasear por la poblacÍQ», Si he vueltoSGCB2021


